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Objetivos, fuentes, premisas

Puede parecer francamente osado querer tratar sobre los métodos de la Ciencia de la Prehistoria en un ensayo. Pero, ya
que en la actualidad todavía no se puede trabajar de forma exhaustiva sobre el tema, una relación de los métodos aplica-
dos en la actualidad debería constituir un estímulo para la reflexión crítica y, a su vez, ser útil para la comprensión de
diferentes disciplinas históricas universales, dado que con frecuencia muchos malentendidos radican en la falta de conoci-
miento de las bases metodológicas y, por tanto, sobrevalorar o subestimar el grado de verosimilitud de las doctrinas al
uso. Por ello me he dejado persuadir para escribir este artículo, que no pretende ser más que una simple relación que no
entra en colisión con otros trabajos de este estilo.

El método se utiliza aquí en su sentido más literal, esto es, el camino que conduce de la fuente al objetivo. Por
consiguiente, al mismo tiempo se debe determinar y probar la autosuficiencia de las teorías a fin de asegurar la neutrali-
dad de los métodos de la Ciencia de la Historia. En este sentido la historia de las investigaciones sobre la Prehistoria
muestra que todos los métodos se han adaptado de otras ramas de la ciencia, y que la insuficiencia existente se ha hecho
más patente en este caso debido a la distinta coyuntura de las fuentes. A través de un conocimiento más ajustado a las
condiciones, queda claro que los mismos métodos podrían haberse desarrollado en la misma especialidad, pero adaptados
desde el principio a las circunstancias específicas de las fuentes.

El método en su definición más sencilla presupone claridad sobre el objetivo y sobre las fuentes. La fuente para la
Ciencia de la Prehistoria es cada cosa fabricada o utilizada por el hombre, que procede de este tiempo sin escritura y que
ha sobrevivido a las fuerzas destructoras; el objetivo de la Ciencia de la Prehistoria es investigar y describir la historia de
aquellos tiempos sin escritura, y en el sentido de la historia universal, ya que no se da prioridad a una parte de las
manifestaciones de la vida humana. Hay que tener presente pues la singularidad de las fuentes, ya que ninguna estaba
cualificada en forma alguna para generar posibles afirmaciones históricas. Los métodos que se valen de fuentes semejantes
para engendrar o enriquecer la imagen de la Antigüedad se han designado como arqueológicos, y todos los especialistas
que se sirven de estos métodos como Arqueólogos. Por ello, la Ciencia de la Prehistoria es arqueología prehistórica con
objetivo histórico y, dada esta finalidad es, por tanto, una disciplina histórica, mientras que por las fuentes y sus métodos
es una Arqueología.

Las fuentes de la Prehistoria proceden de todos los ámbitos en los que el hombre entra en acción para tratar desde su
no especialización con los requerimientos cambiantes de la naturaleza circundante y hacer realidad sus característicos
rasgos humanos. Son éstos los esfuerzos para asegurarse la comida, la protección frente a la climatología y los enemigos,
pero también todos los progresos en los que se exterioriza su sed de conocimiento, esté dirigido al dominio de la natura-
leza o a la disputa con las fuerzas que le determinan y que se revelan más claramente en el fenómeno de la muerte. El
género de estas fuentes determina que sus afirmaciones directas se refieran a la cultura, cuando así la entendemos, de
manera que todo lo hecho por el hombre, es decir, lo no natural, es cultura.

El objetivo de la Ciencia de la Prehistoria es, por tanto, la historia de la cultura en sentido genérico. En este sentido
se podrán registrar aspectos parciales concretos, conforme a la condición específica de las fuentes, en un grado muy
diferente. Mientras se puede llegar a conclusiones casi inmediatas sobre la cultura material, otros ámbitos como la econo-
mía, estructura social, religión o política pueden ser explorados con mucha más dificultad. Se puede afirmar que éstos
podrán ser investigados, en cuanto se pueda explicar satisfactoriamente su interrelación con la cultura material.

La multiplicidad interminable de fuentes se ve limitada por dos factores: de forma positiva por el objetivo de nuestra
disciplina, que obliga a utilizar sólo aquellos ámbitos de las fuentes aprovechables históricamente y, de forma negativa,
por la posibilidad de conservación de los distintos materiales. La Ciencia de la Prehistoria no trabaja sólo con el patrimo-
nio cultural reducido de los objetos, sino que se debe apañar, por así decirlo, con el patrimonio esqueletizado que la
naturaleza o la acción humana no han destruido total o parcialmente. Por tanto no sólo faltan las manifestaciones escritas
que tienen a disposición los historiadores, o las orales que pueden consultar los etnólogos, también faltan en gran medida
los objetos fabricadas a partir de materiales orgánicos (madera, cuero, textiles, entre otros), que de nuevo proporcionan
ricas informaciones al etnólogo y al folclorista. Es esta situación la que induce al científico que estudia la Prehistoria a
buscar una respuesta incluso en el fragmento aparentemente improductivo. La documentación, que con frecuencia parece
injustificada, de objetos que se repiten y son de aspecto nada vistoso, surge del conocimiento de que con un método
refinado en un futuro también se podría sacar conclusiones de estos objetos.

La única premisa con la que trabaja cada arqueólogo, y también es válida para nuestros métodos, es la de que entre
una cosa hecha por el hombre y su fabricante o usuarios existe una relación que permite extraer conclusiones sobre ellos.
Se obtiene de forma empírica, pero no es todavía posible aclarar qué tipo de relaciones son en concreto. Los resultados
obtenidos por la Psicología acerca de esta problemática, por ejemplo, no han encontrado todavía aplicación en las huma-
nidades. Aquí nos conformamos con la comparación y la analogía. Y son estas dos posibilidades las que también utiliza
la arqueología prehistórica. A partir de esta premisa se justifica el aislar las antigüedades del hombre y su comportamiento
en el espacio y en el tiempo; la búsqueda de igual y desigual sirve, en primer lugar, para la ordenación, clasificación y
sistematización de las fuentes, y la analogía para la interpretación de situaciones. Será tarea de esta descripción averiguar
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hasta dónde podrá ser de utilidad la comparación, con su alto porcentaje de probabilidades, más allá de la mera sistema-
tización de las fuentes, y dónde comienza la analogía, con su comparativamente menor porcentaje de probabilidades.

Comparación y analogía

En la comparación se deben diferenciar dos grandes ámbitos que tienen su legitimidad, pero que deben ser diferenciados
claramente. Un hallazgo o un registro arqueológico se pueden contraponer como cosa desconocida y por explicar a lo
conocido; es decir, se puede confrontar con todo lo que se puede describir y explicar exactamente a partir de la experien-
cia transmitida de forma oral o escrita. De este modo uno puede ubicar el objeto en su lugar en relación a las manifes-
taciones conocidas.

Con ello sólo se consigue un tipo de ilustración de los tiempos prehistóricos desconocidos y una primera conclusión
por analogía, la mayoría de las veces precipitada. Éste era el estado de la Ciencia de la Prehistoria a comienzos del siglo
XIX.

La obtención de conclusiones es incomparablemente más rica a través de la comparación de hallazgos y contextos
arqueológicos prehistóricos entre sí, ya que sólo en este caso se consigue la ordenación y sistematización de las fuentes y
por consiguiente se pueden plantear preguntas sobre los motivos de la igualdad y diferencia de las manifestaciones.

En el caso de las producciones de la actividad humana hay dos factores determinantes de especial significado: la
función prevista y el material utilizado. Las limitaciones que imponen las propiedades de los materiales y el mínimo de
funcionalidad conveniente, proporcionan la amplitud en la que puede moverse el hombre creativo. Estos dos factores
deben ofrecernos en primer lugar los niveles en los que se hará la comparación. Se producen así cuatro grupos compara-
tivos:

1. Comparación de materiales con idéntica función y diferente material
2. Comparación de materiales con idéntica función e idéntico material
3. Comparación de materiales con diferente función e idéntico material
4. Comparación de materiales con diferente función y diferente material.

Mientras que los dos primeros grupos comparativos tienen un sentido evidente, porque el primero permite el análisis de
una función determinada obtenida a partir de materiales diferentes de la que resultan distintas formas, y porque en la
segunda, forma y material son idénticos, es decir, están dentro de la categoría establecida, lo que no se puede apreciar en
los dos últimos grupos comparativos. En el tercer grupo comparativo, sin embargo, podría ser interesante investigar la
cuestión de todo lo que puede ser fabricado con un material determinado; no obstante, en el cuarto grupo la compara-
ción de todo con todo es posible y por consiguiente no tiene mucho sentido.

Pero en este grupo, y también en el tercero, la comparación tendrá pleno sentido nuevamente si se da un nivel de
comparación adicional. Si, por ejemplo, objetos de diferente función y diferente material son portadores de una decora-
ción, el factor de portadores de decoración proporciona un nivel que da sentido a este grupo comparativo. En la Ciencia
Prehistórica la comparación más frecuente es la de los grupos tres y cuatro, posible mediante el factor de la combinación
de los hallazgos. Los objetos encontrados juntos se pueden y deben comparar entre sí y, al menos, se deberá investigar su
interrelación. El hecho del hallazgo conjunto es aquí el factor que justifica la comparación.

Ordenación comparativa

Comparación del hallazgo con lo conocido históricamente

A partir de la confrontación de un hallazgo con todas las manifestaciones históricas conocidas se pueden formular afirmacio-
nes sobre distintos aspectos del fabricante así como del usuario de un objeto. Mediante un ejemplo se puede explicar mejor.

Tomemos un objeto (fig. 1) sobre el que queremos conjeturar, pero del que no conocemos ni el lugar ni el contexto
del hallazgo, por ejemplo, una espada de bronce decorada. La designación espada ya es un resultado anticipado de la
comparación, en realidad el resultado de una conclusión por analogía precipitada e imprudente. Por tanto, sólo podemos
decir que aquí hay un objeto de bronce que parece ser similar a una espada de la forma conocida históricamente, y que
este parecido es mayor que el de cualquier otro objeto conocido. Sin embargo, no es posible saber con certeza si se trata
de una espada, ya que no es seguro que el objeto se haya usado como espada, es decir, como arma. Su función podría
haber sido otra muy distinta, tal y como hoy, por ejemplo, las dagas sirven de abrecartas. La designación de espada, que
considera en primer lugar la función, se ha seleccionado aquí por analogía a la función más frecuente del objeto conocido
históricamente. Así, el criterio cuantitativo ha sido decisivo. Uno debe tener muy presente este paso, para que en conclu-
siones posteriores no haya lugar a posibles errores.
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Si prescindimos de esta gran incertidumbre se pueden formular no obstante una gran cantidad de afirmaciones. Por
un lado a partir del conocimiento del material y de sus propiedades físicas y técnicas, así como de sus posibilidades y
limitaciones, se deduce el estado de los conocimientos artesanales del fabricante. Este debe de haber dominado la fundi-
ción del bronce en buena medida, con lo cual cuenta con un buen bagaje previo, al utilizar el conocimiento obtenido a
partir de la experiencia, pues un procedimiento técnico conocido históricamente nunca se manifiesta totalmente acabado,
ya que muchos de los métodos técnicos conllevan un proceso de desarrollo. Si partimos del hecho de que se ha utilizado
bronce se puede deducir que el fabricante tuvo acceso al cobre y al estaño. Ya que los dos metales (o sus minerales) sólo
aparecen juntos en un mismo espacio geográfico ocasionalmente, cabe suponer que el fabricante de la espada estaba
incorporado a redes comerciales que le permitieron acceder a estos dos minerales; en las zonas de producción del cobre y
del estaño cabe suponer también la existencia de alguna explotación minera. El grado de especialización necesario para la
fabricación de la espada hace improbable que el usuario la haya fabricado en su hogar; es por ello plausible pensar en el
trabajo de un artesano para un cliente (comprador). Y de ello se desprende asimismo la existencia de la división del
trabajo y de la estratificación social.

Si uno asume la más que probable interpretación de la espada como arma, se obtiene otra conclusión a partir de la
ornamentación, y es el que para el usuario y cliente la espada no sólo tuvo significado como arma de combate, sino
también como joya y por el contenido simbólico de la ornamentación. Un detallado análisis de la decoración nos puede
llevar a plantear cuestiones sobre lo que se ha considerado como bonito o la carga simbólica que le otorga al portador.
En este ejemplo en concreto sería llamativa la relación de los elementos ornamentales correspondientes a cada parte
formal de la pieza, motivos espirales sobre la hoja y decoración rectilínea en la parte de la empuñadura, de modo que se
podrá constatar una determinada sensibilidad decorativa en relación a la ornamentación del objeto.

Los datos que nos revela la pieza en concreto, en contraposición a lo conocido históricamente dan asimismo mucha
información sobre el nivel cultural al que pertenece el objeto; a partir de la fase de desarrollo técnico deducida se podría
obtener una datación relativa aproximada, siempre que no se la considerase como la más antigua espada fabricada por el
hombre. Pero esto no nos permite obtener una conclusión histórico cultural real, excepto si no es una muestra histórica
conocida lo suficientemente parecida, como para que pudiera ser clasificada en un periodo cultural histórico. Esto sólo

Fig. 1. Espada de bronce del yacimiento de Apa, Transilvania. Redibujado según R. Hachmann.
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nos indica, por tanto, que en los tiempos prehistóricos estaban presentes todas las conquistas del desarrollo técnico,
económico y social que hemos deducido más arriba. Pero, sin embargo, el objeto no es capaz de trasmitirnos el cuándo y
el dónde en los tiempos sin escritura.

Para el científico que estudia la Prehistoria este tipo de comparación sólo comprende la posibilidad de poder clarificar
la relación entre el objeto y las personas, pero no la de obtener una información histórica, ya que presupone el conoci-
miento de su ubicación en el espacio y en el tiempo. Sólo si contamos con pautas para estos ámbitos podremos obtener
importantes observaciones y conclusiones históricas.

Esta necesidad no estaba completamente clara para los coleccionistas e historiadores del siglo XVIII y comienzos del
XIX, ya que para ellos la extensión del tiempo sin escritura no era conocido, ni siquiera su existencia antes del tiempo
con tradición escrita era evidente. Culturas y pueblos sin escritura coexistieron junto a los de tradición histórica escrita, y
sólo a ellos se les asignaron objetos y descubrimientos desconocidos. Asimismo éstos también se utilizaron para describir
la imagen que nos dibujaron de forma imprecisa los autores antiguos. No se buscaba con ello enriquecer los rasgos
históricos. Pero la evidente atribución de los materiales a germanos, celtas, etc. en aquellos tiempos, ha provocado una
demasiado prolongada confusión, ya que no se era consciente de las circunstancias de la época a que se atribuían. Hoy,
la comparación directa de hallazgos con las manifestaciones conocidas históricamente no nos puede servir de guía, tal y
como se ha advertido más arriba.

Comparación de piezas prehistóricos entre sí

La comparación de objetos con igual función pero diferente material nos lleva a investigar qué material es el mejor para
lograr el objetivo deseado. Muy similar al ejemplo que hemos visto, es la determinación de la función en primer lugar,
que en este caso adolece de la inseguridad consabida, ya que la funcionalidad se deberá deducir a partir de la compara-
ción de la forma con otras formas conocidas. Si designamos ciertos objetos de piedra como »hachas de piedra«, aunque
no se conserve el mango del hacha, se da la circunstancia, por esta concesión implícita, que el mismo objeto también
podría haber sido una »cuña« sin mango. Dado que hacha y cuña tienen la misma función de cercenar; en la cuña están
separados la hoja para hender y el elemento que genera la fuerza, mientras que en el hacha ambos están unidos por el
mango. Pero como el mango del hacha es de tal forma que la hoja se inserta en él y no el mango en la hoja, no se puede
distinguir la hoja de la cuña de la del hacha.

Para el estudio comparativo disponemos, si nos mantenemos en el ejemplo del hacha, de hojas de sílex, de cobre, de
bronce, de hierro (eventualmente acero) y de huesos. El análisis de la relación entre el material y la función desde el
punto de vista de una perfecta o amplia adecuación al propósito, debe tener en cuenta las propiedades del material, y en
segundo lugar preguntarse ¿qué propiedades de ese material concreto son las propicias para que el útil pueda que ejercer
su función satisfactoriamente? Y ¿qué requerimientos exige un material respecto a las capacidades técnicas y artesanales
de los hombres?

El guijarro es relativamente blando; mediante golpeo con otra piedra se le puede dar forma, se puede alisar mediante
pulimentado sobre una placa de piedra y se le puede proveer de filo. El material no necesita de otros conocimientos
artesanales que los que se puedan adquirir en el trato directo con la piedra. Pero el material con más granulado se presta
a que el filo se vuelva romo muy rápidamente. La utilidad es baja.

El sílex es de dureza cristalina, y también tiene propiedades similares al cristal. Gracias al impacto y la presión se le
puede dar forma mediante el desprendimiento de esquirlas, pero también se puede pulir. El corte resultante por golpeo
o pulimento se vuelve extremadamente afilado, pero debido a su consistencia, similar al cristal, tiende a astillarse. La
utilidad es mayor que en el caso del guijarro, pero el procesado requiere más práctica y un buen conocimiento de las
propiedades del material. La distribución regional del sílex es mucho más restringida que que la del guijarro.

El cobre es un metal relativamente blando al que se le puede dar la forma deseada por forjado en frío o en caliente o por
fusión y vertido. Para fabricar una hoja de cobre no es suficiente el mineral natural puro, ya que muy raramente se da en
piezas lo suficientemente grandes. Las »hachas de cobre« requieren por ello procesos de trabajo previos: búsqueda del mine-
ral, reducción del mineral, fundición en bruto y forja, es decir, un laborioso proceso que es casi impensable sin una división
del trabajo. Debido a la maleabilidad y resistencia del cobre, el cuerpo de la hoja se puede hacer más delgado y eficiente, el
filo es asimismo cortante como en el caso del sílex, aunque la pérdida de efectividad se produce más rápidamente.

Para el bronce es válido casi lo mismo que para el cobre, sólo que el proceso de trabajo es todavía más complicado,
ya que a ello se añade la obtención y el comercio del estaño. La maleabilidad es mayor, así como la dureza de los filos.
El bronce no pierde el filo tan fácilmente, pero es más frágil y por ello no tan resistente como el cobre. La relación
bronce – cobre equivale, por ejemplo, a la del sílex – guijarro.

La producción del hierro es todavía más difícil, pero es más abundante, y en su elaboración se puede moldear muy
bien mediante forjado en caliente. Con el enfriamiento brusco en agua el hierro forjado alcanza una gran dureza del filo
al mismo tiempo que elasticidad. La pérdida de filo se puede compensar mejor y más económicamente mediante el
afilado que en el caso del bronce.
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Los huesos se pueden procesar muy fácilmente mediante afilado y corte, pero no son numerosos los huesos con un
tamaño adecuado como para asegurar una producción suficiente. La utilidad de las hojas de hueso y las hachas de piedra
son similares.

El estudio comparativo nos muestra una serie en la que la utilidad presenta un incremento constante, desde la piedra
blanda (y huesos) hasta el hierro, pero al mismo tiempo también se incrementan las exigencias de los conocimientos del
artesano. Se puede constatar que las hachas de hierro y bronce se han fabricado y utilizado por personas con una técnica
más depurada que las hachas de piedra o hueso. No se puede decir lo mismo de las hachas de hierro en relación a las de
bronce necesariamente. A partir de esta ordenación comparativa de los materiales no se podría deducir sin más una Edad
de Piedra, una de Bronce y una de Hierro. Desde luego que ello contribuyó a que el sistema se estableciese en Europa,
donde se pudo demostrar que las armas y utensilios de hierro sólo se habían utilizado en tiempos históricos. Los utensi-
lios de hierro prehistóricos sólo pudieron preceder a éstos de forma inmediata; y al menos como principio de división y
ordenación se pudo optar por ubicar el bronce y la piedra en épocas anteriores. Pero sería errónea la reivindicación de la
validez general del Sistema de las Tres Edades, ya que el descubrimiento de la obtención del hierro se puede concebir de
forma independiente del de la obtención del cobre y, ciertamente, tampoco es requisito el conocimiento de la aleación
para la fabricación del bronce. Pero el pensamiento progresista que se desarrolló en la primera mitad del siglo XIX y la
repercusión de antiguas concepciones (por ejemplo Lucrecio) ha podido ser determinante en el establecimiento del Siste-
ma de las Tres Edades; la tradición y el modelo mental impidieron darse cuenta de las lagunas existentes entre las
evidencias y las fuentes. La comparación de los materiales mismos entre sí y su confrontación con lo conocido histórica-
mente, si bien permite corroborar la utilidad de la serie piedra – bronce – hierro, no implica llegar a la conclusión de
que las hachas de piedra se dejaron de fabricar cuando se conocieron las hachas de bronce, ni por ello asumir que se
hubiesen llegado a recorrer todos las etapas de desarrollo. El primer gran avance del siglo anterior en el sentido de crear
un registro histórico de la Prehistoria mediante la burda cronología relativa del Sistema de las Tres Edades ha perdido
hoy mucho de su significado; ésta ha actuado como un freno, ya que los términos edad de piedra, edad de bronce y edad
de hierro se han incorporado al conocimiento general como épocas, y esto impide valorar el hecho de que todavía hay o
hubo culturas que utilizaban materiales de piedra en la Edad Moderna. Pero si el Sistema de Tres Edades pierde su
validez geográfica en general, la mantiene a una escala reducida en la tarea de utilizar la comparación de objetos arriba
descrita con igual función pero distinto material.

La comparación de hallazgos y contextos arqueológicos de igual función e idéntico material nos conduce un paso
más allá. Aquí queda patente la libertad de movimiento en la que puede moverse la fuerza de la creatividad humana;
pero precisamente por estos productos del trabajo humano se hacen evidentes los rasgos que tienen una relación especial-
mente estrecha con los productores, que no son aparentes ni por la función ni por el material.

Volvamos ahora al ejemplo de la hoja de sílex en el caso del hacha de sílex. Las limitaciones del material son iguales
para todos. Como mucho puede haber oscilaciones en relación al tamaño absoluto y al tamaño de los núcleos de sílex,
según las fuentes de aprovisionamiento. Además de todo ello la aspereza del material impide también el completo apro-
vechamiento que le conceden sus posibilidades funcionales. Las limitaciones establecidas por su funcionalidad vienen
marcadas, al tener filo, por la disposición en el cuerpo de la hoja para que le confiera la fuerza apropiada al golpear, por
lo que debe situarse perpendicularmente a éste. Según la disposición del punto frontal de impacto, perpendicular o
paralela, se pueden diferenciar dos formas básicas, hacha y azuela (inglés: axe – adze). Pero esta última diferenciación sólo
se puede constatar cuando se conserva el mango, ya que no se puede especificar en qué posición estaba o debería de
haber estado el filo en la cuña respecto al mango. Aparte de estas limitaciones, la funcionalidad permite una gran varie-
dad de opciones en la disposición del filo: puede ser rectilíneo u oblicuo al cuerpo de la hoja, adoptar todas las formas
intermedias desde un simple arco hasta el semicírculo, y además, puede ser por la talla de forma simétrica o asimétrica
respecto al eje central del cuerpo de la hoja. Respecto al cuerpo de la hoja el fabricante tiene la mayor libertad, ya que
sólo debe atender a aquellas limitaciones de la funcionalidad que resultan del mango de madera (en el hacha) o de la
necesidad de una superficie de choque (en la cuña). El perfil, la sección y tratamiento superficial del cuerpo de la hoja se
realizan en buena medida a discreción.

El fabricante de hachas de piedra tiene la posibilidad de escoger entre una serie de formas del perfil, por ejemplo,
triangular, trapezoidal, rectangular, oval alargada; la sección puede ser redonda, oval redonda, oval alargada, oval apun-
tada o rectangular en diferentes proporciones. Finalmente el lado opuesto al filo (terminus technicus: talón) se puede
formar de manera distinta: puede ser en punta (por ejemplo, en el caso de perfil triangular) con rebordes, rectangular o
abombada. La configuración de estas, por así denominarlas, partes del talón, están en estrecha relación con el posible
enmangue. Para la ordenación y la comparación esto no tiene importancia en principio, ya que se trata primero de
determinar cuáles de las formas posibles se han fabricado en realidad y con qué frecuencia. Además, aun se puede
diferenciar, según la técnica de procesamiento, si un hacha se ha trabajado por impacto, por presión o también por
pulido.

En el norte de Alemania – sur de Escandinavia, un centro de difusión principal de las hachas de sílex, se pueden
determinar cuatro formas básicas, otras son raras o no se han encontrado. A tres de estas formas se les han dado los
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nombres de hacha de sílex »de talón en punta«, »de talón delgado« y »de talón grueso«, además de la denominada »hacha
nuclear«. En la denominación de las tres primeras formas se ha tomado la forma del talón como criterio principal,
mientras que en la última ha sido el modo del trabajo, ya sea por impacto o presión a partir de un núcleo de sílex.
Resumimos brevemente los criterios formales de estas cuatro hachas (fig. 2):
Hacha nuclear: Perfil oval alargado con filo estrecho fuertemente curvado y talón apuntado; sección muy ovalada puntia-

guda y asimétrica; sólo tallado.
Hacha de talón apuntado: Perfil más o menos triangular con amplio filo plano curvado y talón apuntado; sección plana

oval en punta-simétrica; tallado.
Hacha de talón delgado: Más o menos rectangular con amplio filo curvado plano y talón con rebordes de aproximada-

mente la misma anchura que el filo; sección rectangular con lados más largos escasamente curvados; prin-
cipalmente pulida.

Hacha de talón grueso: Desde perfil rectangular hasta ligeramente trapezoidal con amplio filo y desde talón rectangular
estrecho hasta rectangular grueso; sección rectangular; pulida, sólo en piezas no pulidas inacabadas aun
talladas.

De la cantidad de posibilidades que existen a la hora de fabricar un hacha de sílex, solo han sido fabricadas en el área
analizada cuatro formas con precisos elementos descriptivos. Habida cuenta de los muchos miles de hachas de sílex
encontradas hasta ahora, es una constatación sorprendente que permite ampliar considerablemente nuestra explicación
sobre el hombre de la Prehistoria en el norte de Europa: aunque el fabricante de hachas de sílex tuvo la libertad de crear
una gran cantidad de combinaciones de los posibles elementos formales se restringió a cuatro. ¿Por qué no escogió, por
ejemplo, la forma obvia con talón de reborde (»delgado«) y sección plana ovalada en punta? No se puede dar una
respuesta positiva, pero sí decir que probablemente deben haber actuado fuerzas que impidieran seleccionar esta forma.
Del gran número de hachas de piedra encontradas, que en cambio sólo constituyen una fracción de las fabricadas anti-
guamente, y de su dispersión sobre una gran área geográfica, se concluye que todas las hachas han sido hechas por unos
pocos o por un único artesano. Pero si una multiplicidad de trabajadores del sílex ha fabricado hachas de sílex de cuatro
formas en un espacio determinado durante un largo periodo de tiempo desconocido, se puede concluir que las fuerzas
que determinan aquí la selección de la forma eran más fuertes que el deseo de diseñar de un individuo. Si en este caso
pensamos en el poder instructivo de la tradición artesanal o en toda la sociedad en general, utilizamos en el fondo la
analogía con relaciones conocidas históricamente y asumimos la Teoría de la Impronta del hombre a través del entorno
social. Esto es sin duda admisible, pero sólo hasta que y en cuanto la teoría no se sustituya por una más importante.
Pero queda sin respuesta el constatar que el hombre prehistórico del norte de Europa y el sur de Escandinavia no ha
utilizado todas las posibilidades en la fabricación del hacha de sílex, y cuáles son las razones de ello, que se encuentran
en el propio hombre.

Queda también abierta la pregunta de si las cuatro formas reflejan cuatro tradiciones artesanales diferentes que inter-
actuaron unas junto a otras o si se registran cuatro escalones de una tradición que se modificó gradualmente, o, si
finalmente, ambos casos están mezclados entre sí.

Fig. 2. Serie tipológica de hachas de sílex nórdicas: hacha nuclear, hacha de talón en punta, de talón delgado y de talón grueso. Redibujado según
G. Schwantes.
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Cuando en la segunda mitad del siglo anterior se realizó por primera vez la comparación de objetos con idéntica
función e idéntico material de forma consciente y consecuente, se escogió la segunda posibilidad. Se elaboraron tipos
describiendo y comparando, que fueron definidos a partir de muchos criterios y dada su frecuencia no fueron considera-
dos logros individuales. Pero después se fue un paso más allá y a partir de los tipos se instituyeron series de tipos, en las
que a cada tipo le correspondía un lugar fijo e inconfundible. Se estaba bajo la influencia de la enseñanza de la Teoría de
la Evolución y se aplicó intencionadamente sobre los productos del trabajo humano. Por el contrario, se constata que sin
duda existe un desarrollo formal y que en el desarrollo de nuevas formas se mantienen a menudo todavía detalles de las
formas más antiguas, incluso si no tienen una relación con el todo. En el caso de innovaciones técnicas esto significa con
frecuencia que no se libera de la imagen antigua. O. Montelius, el fundador del método tipológico1, ilustró esto, por
ejemplo, con una seriación de tipos de vagones de trenes del siglo XIX, en la que los más antiguos todavía mostraban
fuertes reminiscencias de los carruajes de correos. Hoy podríamos señalar algo similar en la evolución de los automóviles.
Si tales piezas inútiles se llegaron solo a utilizar de manera ornamental, se demuestra entonces de forma especialmente
clara lo distante y su relación con lo antiguo. Esto parecía un muy buen paralelo con el rudimento dado en la serie de la
evolución biológica, tal y como se utiliza en la tipología para darle a un tipo su lugar en la serie.

El resultado de esta observación y su paralelismo con las series biológicas se interpretó como que las series tipológicas
reflejaban una evolución semejante a las series de la fauna y flora y que, por lo tanto, eran la expresión de una ley. No se
trataba de contentarse con obtener una explicación sobre el antes o después de la ubicación del tipo en la serie en
relación a otros tipos, por el contrario, se adoptó también el principio de la duración del desarrollo. Cada etapa debió
tener un largo tiempo de preparación; una vez concluido se afirmó en la fase de desarrollo alcanzado hasta que estuvo
madura para la siguiente etapa. Así se llegó a las fases de una evolución tipológica.

Esto significa para nuestro ejemplo que el hacha de sílex más antigua es el hacha nuclear, y desde ahí sólo es posible
pasar a la etapa del hacha de talón apuntado, ya que ambas son las más similares entre sí; la etapa siguiente sólo puede
conducir al hacha de talón delgado por los mismos motivos, y la última al hacha de talón grueso. La serie como tal es
plausible, pero también se podría invertir, si dejamos a un lado la noción de progreso. Pero sería más difícil ordenarlo de
alguna manera diferente. Resulta que con la ayuda de la Teoría de la Evolución (una teoría biológica) y de su hija, el
método tipológico, se identificaron cuatro etapas en la evolución del hacha de sílex nórdico, y de su periodo correspon-
diente, la Edad del Hacha de Piedra, como la época más reciente dentro de la Edad de Piedra. Por consiguiente se tuvo
una cronología relativa para el norte de Alemania y el sur de Escandinavia, que dividió la Edad de Piedra reciente en las
cuatro etapas temporales, la del hacha nuclear y las de las hachas de sílex de talón apuntado, de talón delgado y de talón
grueso.

Hemos visto, sin embargo, qué insegura es está explicación, ya que con la ayuda de la moderna Teoría de la Impron-
ta y de la formación de tradiciones de la sociedad se llegará a otra posible solución: que se pueden registrar básicamente
cuatro tradiciones que operan al mismo tiempo. Esta sería otra interpretación extrema del hallazgo. Pero esto parece estar
en contradicción con el cuadro de la serie ¿Es esto entonces seguro? Ya nos hemos preguntado por qué no se da la forma
de talón con reborde y sección ovalada apuntada plana. Esta forma debería estar antes, como transición del hacha de
talón apuntado a la de talón fino, que parece no se llevan más que una sola etapa. Se ha querido justificar la serie por la
mejora técnica de la capacidad de enmangue; ya que la de talón apuntado penetra más fácilmente en la madera del
mango que la del talón con reborde, y ésta aún más fácilmente que la de talón grueso (plano), por lo que se ha reducido
constantemente el peligro de fisura del mango debido a la variación del talón. Este argumento tampoco es válido, ya que
las hachas encontradas con mango demuestran que el talón sobresalía de la madera, es decir, no pudo rajar el mango.

No es éste el lugar para debatir con detenimiento los pros y contras del método tipológico. Basta señalar que habría
que preguntarse, en relación a la transferencia de un conocimiento biológico en los estudios de la cultura, hasta dónde
llega realmente su aplicabilidad. No hay ninguna duda de que los hombres no son totalmente libres en sus acciones;
¿pero hasta el punto que lo que él fabrica esté sometido a una ley natural que sólo permite determinadas etapas indivi-
duales? ¡Probablemente no! El vínculo de los hombres con las leyes de la naturaleza hace referencia claramente a que
fisiológicamente están junto a los mamíferos superiores. Además, probablemente, tiene ciertos comportamientos básicos
»por naturaleza« que, por ejemplo, también determinan parcialmente su situación dentro de la sociedad conformada por
el mismo. El hecho de que su proceder esté relacionado con la sociedad limita tanto su libertad de acción como la
creación de manifestaciones culturales, totalmente. En este sentido los productos del trabajo humano también están
sujetos a una ley natural. Pero esto no se puede deducir directamente de los productos, según quisieron los fundadores y
defensores del método tipológico, sino más bien por medio del análisis del comportamiento del hombre en la sociedad.
Por tanto, hay que explicar primero en cada caso particular hasta dónde un fabricante en concreto, por ejemplo, ha

1 O. Montelius, Sur les époques de l’âge du bronze en Suède, en: Cong. intern. préh. à Bologne 1871 (Bolonia 1873); idem, Den förshistoriska fornfors-
karens metod och material, en: Antikvarisk Tidskrift 8 (Copenhague 1884); idem, Typologien eller utvecklingsläran, en: Svenska Fornminnesförenln-
gens Tidskrift 10 (1899); idem, Die älteren Kulturperioden im Orient und in Europa, 1. Die Methode (Estocolmo 1903).
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seguido la tradición de su sociedad en la elaboración de un tipo determinado de hacha de sílex o, por qué y cuándo se
desvió de la forma tradicional. Si uno se hace este planteamiento, la evolución sigue siendo válida en los productos del
trabajo humano, pero no implica pretensión alguna sobre la necesidad de la secuencia de las etapas y menos aún en la
duración de la evolución. Se debe investigar cuán rápido se sucedieron las etapas y cuántas tuvieron lugar aparentemente
de forma simultánea; el tempo evolutivo no es constante y tampoco se dan fases obligatorias de magnitud fija.

Si en nuestro ejemplo hemos determinado que entre un elevado número de formas posibles sólo se ha fabricado en
realidad un reducido surtido, que siempre se ha repetido, y al explicar este hecho a partir de la eficacia de la tradición en
una sociedad humana, admitimos a la vez por consiguiente que cada forma escogida sea la expresión de una tradición
distinta. Esto significaría que en la Prehistoria en el norte de Europa se han dado cuatro tradiciones artesanales diferentes
en la fabricación de hachas de sílex. Si, por una parte, echamos mano de la interpretación de la cronología relativa del
resultado de la comparación y la consideramos como una de la muchas posibles, mediante otra interpretación, precisa-
mente la de diferentes tradiciones simultáneas, obtenemos otro resultado posible: deducimos la presencia de varias socie-
dades operativas y, por consiguiente, la existencia de varios centros que impulsan la evolución, las posibilidades de con-
tacto, ideas e intercambio recíproco de formas. Contacto, influencia y relaciones de intercambio son también para
muchos posibles explicaciones de lo que en la tipología, como rudimento, debería ser demostrado a la hora de ubicar un
tipo en la serie.

Si, por ejemplo, las hachas de bronce están provistas de una boquilla o tubo como soporte del mango y presentan
una aleta, esto sería interpretado por los tipólogos como que el hacha de aletas es la más antigua, a la que seguiría el
hacha tubular con aletas ornamentales (rudimentarias) y, finalmente, el hacha tubular sin aletas (fig. 3). Esto dio lugar a
tres fases de desarrollo. Pero el mismo descubrimiento se podría interpretar también del modo siguiente: la sociedad A
desarrolló el hacha de bronce con aletas, la sociedad B el hacha tubular; la sociedad A que adoptó la solución técnica del
enmangue tubular, incorpora sin embargo las aletas al tubo como ornamento, ya que todavía no es capaz de desprenderse
completamente de la tradición (es decir, ¡de la imagen exterior habitual!). La interpretación cronológica relativa sería
entonces: el hacha de aletas A y el hacha tubular B se dan por lo general simultáneamente, el hacha de aletas A desapare-
ce antes que el hacha tubular B, ya que se sustituye por el hacha tubular con aletas ornamentales. Se podría concebir
también una tercera solución: los artesanos que fabricaron las hachas tubulares conocían las hachas de aletas y adoptaron
sus características exteriores como ornamento. Esta solución es la menos probable de las tres.

De ser así el argumento del rudimento tampoco tiene fundamento por sí mismo, ya que por el contrario a la biolo-
gía, habría que probar primero que estamos ante un rudimento en un sentido histórico de la evolución. En el caso del
carruaje de correos – vagón de ferrocarril esto era evidente, dado que era conocida la cronología de las dos formas. ¡Pero
mediante el método tipológico debería haberse obtenido primero la cronología! Para establecer una cronología no debe-
rían utilizarse argumentos tipológicos sino cronológicos. Así, al establecer el detalle como rudimento, se consigue una
utilización cronológica de la tipología. Pero entonces como método no tiene sentido.

Fig. 3. Serie tipológica de hachas tubulares con aleta. Resumido y redibujado según H. Müller-Karpe.
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El rechazo del método tipológico no conlleva el rechazo a la comparación de materiales y contextos con idéntica
finalidad e idéntico material. Esta comparación es, sin embargo, la premisa indispensable de todo el trabajo arqueológico,
ya que la precisa captación de criterios permite la definición. Es lo que hoy se designa con frecuencia como tipografía,
esa vertiente de la tipología que no está connectada a la Teoría de la Evolución de una forma ortodoxa.

El estudio comparativo del material conduce de forma unívoca al establecimiento de los tipos y a la constatación de
su mayor o menor parecido entre sí. La serie de tipos puede ser uno de los muchos resultados posibles. Si se busca una
explicación para la relación entre dos o más tipos hay diferentes posibilidades según a qué argumento se le atribuye
mayor peso. Nuestra reticencia crítica a aceptar la inclusión del esquema de pensamiento histórico de la evolución en el
método tipológico, ha pretendido demostrar hasta qué punto el método depende de cada época. Al mismo tiempo nos
debe prevenir el aceptar como valida la explicación actual y habitual de la sociedad generadora de tradiciones. También
ella es seguramente, pero de otra manera, fruto de cada tiempo. Esto no excluye intentar explicar hoy la interpretación
de relaciones tipológicas en Prehistoria. Hay que ser conscientes de las limitaciones de nuestras conclusiones y del punto
a partir de cual también ellas proceden de una interpretación, que a su vez es fruto de su tiempo. La constatación del
cambio en los esquemas de pensamiento histórico cultural debe reservarnos de atribuirle el valor de una ley natural,
según fue el caso al menos en la aplicación de la Teoría de la Evolución a la tipología en la Prehistoria.

Hallazgos procedentes de conjuntos contextualizados

Hasta ahora las comparaciones presentadas y los métodos relacionados han partido predominantemente del objeto en-
contrado. Después han sido transferidas a contextos, por ejemplo, tipología de tumbas, por lo que se introduce un nivel
de comparación adicional: el contexto. Las circunstancias del hallazgo adquieren un significado especial respecto al grado
de afinidad de los materiales, ya que permiten poner en relación un objeto con otro, que de otra forma casi no se daría o
ni siquiera se establecería. Al adquirir más peso el contexto que el hallazgo aumenta el valor de la excavación y su
documentación, ya que ésta debe garantizar la integridad del contexto.

Mediante la excavación se pueden investigar todos aquellos logros culturales del hombre que han dejado de una
forma u otra su huella en el seno o en la superficie terrestre. Esto es aplicable a tumbas y construcciones de cualquier
tipo, y a intervenciones colaterales tales como, por ejemplo, fosas para la extracción de barro o canteras, entre otros, que,
posteriormente, se convirtieron a su vez en receptáculos para depósito de otros restos culturales. Con casa y tumba,
asentamiento y necrópolis, quedan definidos dos ámbitos de la manifestación cultural humana que en cierto modo son
indispensables y por ello representan la principal fuente material.

Es comprensible que el hallazgo, bien en un habitat o bien en una tumba, nos proporcione diferentes conclusiones
sobre su contexto correspondiente. En los restos de una casa se encuentra todo lo que se ha acumulado durante el
tiempo de uso antes de su abandono. Pero, si no se quiere atribuir falsamente a una falta de higiene doméstica, los restos
en la mayoría de los casos deberán ser atribuidos al momento inmediatamente precedente al abandono, por lo que el
material más reciente respecto al más antiguo será desproporcional cuanto más violenta fue la destrucción de la casa. Bajo
los escombros de una casa incendiada habrán quedado más bienes muebles de los últimos moradores que en una casa
abandonada voluntariamente, de la que se habrían llevado todos los objetos medianamente utiles. Pero entre ellos no
estarán incluidos aquellos que se han ido arrinconando como fragmentos inservibles en las esquinas o los que quedaron
apisonados en el suelo por las condiciones de la vida primitiva.

De otra forma habrá que valorar los hallazgos de una tumba. Lo que se ha depositado junto a un muerto en la
tumba, dejando aparte de momento los motivos de la deposición, hay que considerarlo contemporáneo al momento del
enterramiento, aunque aquí puede darse el caso de la asociación de una pieza heredada con otra comtemporánea. La
premisa de esta afirmación es que se trata de un enterramiento claramente reconocible en el que la relación de ajuar y
muerto está asegurado. En »tumbas colectivas« en las que hay varios enterramientos, la relación de ajuar y muerto sólo
está asegurada en rara ocasión y, la mayoría de las veces, sólo es posible para el último enterramiento. En otros casos el
ajuar acompañante sólo es asociable a toda una serie de enterramientos que se hayan producido en esa tumba durante
un largo periodo de tiempo cuya duración es desconocida.

El contexto arqueológico es interesante por dos aspectos. Por un lado, el temporal: los objetos acompañantes de un
enterramiento individual claramente constatados indican la simultaneidad absoluta de los objetos del hallazgo en el mo-
mento del enterramiento. Se denomina hallazgo cerrado, ya que prueba la simultaneidad en sentido cronológico relativo.
Los otros ejemplos mencionados nos llevan a una conclusión menos precisa, porque definen una simultaneidad cronoló-
gica de otra envergadura. Así, al contexto arqueológico de una casa habitada de forma continua se le atribuirá una
simultaneidad más estrecha que a una tumba colectiva en la que se ha enterrado durante generaciones. En el caso de la
casa, el número de objetos más antiguos será menor por lo que podrá no ser tenido en cuenta al aplicar un criterio
cuantitativo de los hallazgos.

Aunque al aspecto temporal se le suele dar más atención dada su importancia, los otros aspectos concluyentes, sin
embargo, no pueden ser ignorados: en el contexto arqueológico de una casa o de un asentamiento está depositado el
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resto del acervo cultural de una comunidad más o menos cerrada, en la tumba, por otro lado, están depositadas las
pertenencias de un único individuo, y en la tumba colectiva el conjunto de ajuares que correspondió a muchos indivi-
duos que se les permitió enterrarse en la misma tumba.

Los contextos descritos más arriba a modo de ejemplo sólo son evaluables, si queda excluida con seguridad una
alteración secundaria. Con el terminus technicus alteración se designa cada modificación del contexto producido por la
naturaleza o por el hombre en un momento posterior a su desposición. El contexto en este sentido no es ni mucho
menos la casa tal y como el hombre prehistórico la contruyó y habitó, sino la ruina de la casa, según se haya producido
su destrucción, bien por una causa única (derrumbamiento), o bien por un lento proceso (deterioro por el efecto de la
climatología, etc.). La modificación del montón de escombros por intervenciones posteriores como, por ejemplo, allana-
miento del solar o dislocación por el agua, son considerados ya alteraciones del contexto.

Si una alteración semejante se puede identificar y delimitar en su dimensión y contenido, ofrece por sí misma otra
explicación: la alteración y su contexto debe ser más reciente que la construcción alterada y su contexto. Esto se puede
ilustrar con un ejemplo fácilmente: si en el lugar de una casa derribada se nivela la superficie y con los escombros se
rellenan los sótanos, y aunque esto no se diferencie ni superficial ni externamente del suelo natural circundante, se puede
distinguir claramente por la alteración de las capas de tierra naturales. Si en el mismo punto se inicia una nueva cons-
trucción de planta y alineación diferente, al excavar el foso de cimentación, éste cortará en parte el suelo natural virgen y
en parte el relleno de escombros de la construcción más antigua. Al excavar cuidadosamente se distinguirán partes de la
primera construcción con sus hallazgos correspondientes en el momento de la destrucción, partes del relleno de la des-
trucción, partes del relleno del nivelado, las nuevas zanjas de cimentación, los elementos constructivos situados en ellas y
un eventual segundo relleno de destrucción.

La separación de los correspondientes contextos proporciona la relación de lo contemporáneo con el contexto cerrado
o relativamente cerrado permitiendo establecer un antes o un después, conforme a su estratigrafía. Por lo que resulta que
el encabalgamiento de alteraciones no es otra cosa que el seguimiento de una sucesión de estratos, es decir, de la estrati-
grafía.

La estratigrafía, esto es, el análisis de la sucesión de estratos procede de la geología y se pudo aplicar en la Ciencia de
la Prehistoria tal cual, ya que los artefactos humanos más antiguos se conservan en las cuevas en los estratos que se han
formado por factores naturales (desgaste del techo de la cueva, acumulación de polvo, formación de humus). En este
proceso natural la acción humana se limita a la aportación de sus restos culturales. El estrato más profundo es el más
antiguo, todos los estratos situados por encima de éste se deben haber formado posteriormente.

También aquí las alteraciones pueden afectar a los estratos y menoscabar el contexto. Los objetos situados en estratos
inalterados son simultáneos de acuerdo con el tiempo en que tarda en formarse el estrato. Los situados correlativamente
más arriba son más recientes. La contemporaneidad de los estratos en cuevas no se puede equiparar a la de asentamientos
o tumbas, ya que no se puede establecer una relación entre la duración de la formación del estrato y la duración de la
vida humana. Los artefactos situados en un estrato geológico que se ha formado durante mil años pueden proceder de
una sola visita de un grupo humano o por un grupo que vivió allí durante una generación o por grupos muy diferentes
que, por ejemplo, cada cien años llegaban en una época determinada.

La transferencia del método estratigráfico a la Ciencia de la Prehistoria no supuso un gran paso para su posterior
aplicación a los estratos antropópicos. Donde se construye con barro, se generan estratos antrópicos de potencia conside-
rable, ya que el barro de las cabañas derrumbadas permanece en el mismo lugar y se reaprovechan posteriormente como
lecho para nuevas construcciones tras una ligera nivelación (fig. 4a–b). De este modo se acumulan auténticos montículos
de estratos antrópicos como, por ejemplo, los Tells del Próximo Oriente, como el caso más conocido de Troya. Pero
sería erróneo si se quisiese relacionar el espesor de los estratos de un Tell con la perdurabilidad sugerida por el conjunto
de hallazgos contenidos en ellos mismos. Dado que un estrato de estas características no ha aumentado gradualmente
por factores naturales, como los estratos de las cuevas, sino que su espesor depende únicamente del grosor de los muros
de arcilla, del tipo de recubrimiento del techo y, ante todo, del grado de nivelación de la capa de escombros antes de
construir nuevamente. Además, hay que tener en consideración la existencia de posibles restos constructivos, de su de-
molición deliberada y deposición en otro lugar. En una secuencia de estratos antrópicos solo puden ser tomados en
cuenta aquellos estratos deliberadamente generados por la acción humana: suelos de habitats, calles, hogares y sus remo-
delaciones. De esta secuencia a su vez se puede deducir con qué frecuencia se ha renovado o mejorado, en toda o en
parte, la construcción. Así mismo puede determinarse la cronología relativa entre los contextos. Siempre y cuando el
material constructivo genera poca potencia estratigráfica (construcción de madera) o en aquellos casos en los que los
escombros se han removido para poder construir de nuevo (construcción de piedra), apenas se producen acumulaciones
de estratos. En estos casos cabe deducir, según se ha explicado, la cronología relativa a partir de la superposición y el
intercalado horizontal de diferentes construcciones y de los hallazgos contenidos en los estratos (fig. 5). Pero todo esto
supone que los hombres no quisieron abandonar un lugar determinado o que lo visitaban con frecuencia. Según esto la
estratigrafía o superposición de estratos no sólo proporcionan conclusiones sobre las relaciones cronológicas antes que,
después que y contemporáneo a, teniendo en cuenta que el hallazgo cerrado es sólo un caso excepcional de la estratigra-
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fía. Además reflejan también la relación de los hombres y con ello la obtención de información de carácter geográfico-
cultural, del grado de su sedentarismo y por último sobre la idoneidad del lugar del habitat.

A pesar de que un conjunto de hallazgos de un estrato de un asentamiento refleja esencialmente sólo la última fase
antes del abandono, y aun tomando en consideración todos los desperdicios de fosas de basura casuales o deliberadas, es
decir, que estamos aparentemente ante un contexto cerrado indivisible, una necrópolis de tumbas individuales nos ofrece
un ejemplo ideal de contexto arqueológico. El contenido de toda la necrópolis presenta el conjunto de materiales que
una población recibió como ajuar durante un largo periodo de tiempo prolongado en un mismo lugar. El hecho de la
existencia de un único lugar común de enterramiento evidencia su afinidad, el número de tumbas permite sacar conclu-
siones del tamaño del asentamiento (o asentamientos?) correspondiente, así como sobre la duración de la ocupación.
Pero la gran ventaja es que el mismo contexto se puede descomponer en numerosos pequeños contextos individuales.
Estos se pueden a su vez comparar entre sí y se pueden obtener conclusiones sobre el diferente equipamiento de hom-
bres, mujeres, niños, de pobres y ricos. Pero también se pueden determinar diferencias en el equipamiento de las tumbas
de hombres, mujeres y niños, ricos y pobres, en el transcurso del tiempo de ocupación. Sí se observa que las tumbas de
una necrópolis no se perturban entre si se debe deducir que fueron marcadas en superficie. Si esto es así se puede deducir

Fig. 4. a Ejemplo de estratigrafía no alterada; asentamiento de la Cultura de los Campos de Urnas en Cortes de Navarra, España. Redibujado según
J. Maluquer de Motes; b Ejemplo de una estratigrafía vertical alterada varias veces por efecto natural y humano; asentamiento de la Edad de Piedra y

Edad de Cobre, Jericó, Jordania. Redibujado según K. M. Kenyon.
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algún tipo de ocupación sistemática. La distribución y diferente composición de los ajuares nos permite determinar la
ocupación gradual de la necrópolis, al marcar sobre el plano con diferentes signos el equipamiento de las tumbas. A
medida que avanza la ocupación de la necrópolis, la cronología relativa deducida es aprovechable para todo el conjunto
de la necrópolis. Este procedimiento se denomina estratigrafía horizontal, ya que la extensión horizontal se puede inter-
pretar, de forma similar a una sucesión temporal, como la superposición lo es de la verdadera estratigrafía vertical. La
dificultad consiste en que el inicio o el final de la ocupación se tienen que marcar mediante argumentos obtenidos
exteriormente. Si esto no se logra, es posible invertir la dirección de ocupación determinada, a menos que se encuentre
el caso ideal de que una necrópolis se hubiera extendido de un centro pequeño hacia fuera de forma radial. En este caso
es improbable que el grupo central fuese el más reciente (fig. 6).

El gran beneficio de definir contextos y su relación temporal a través de la estratigrafía vertical y horizontal, no reside
en la cada vez mayor precisión de la cronología relativa de todos los materiales prehistóricos. En los ejemplos del asenta-
miento y de las necrópolis que hemos visto, ya quedó bastante claro el alcance al que pueden llegar las conclusiones
sobre el hombre que está detrás de las cosas, así como de la sociedad por él formada, que, a la vez, le influye. La afinidad
de las cosas de todos los ámbitos de la vida, el intervalo de tiempo de la existencia de un asentamiento o la ocupación de
una necrópolis, permite trazar el patrón cultrual de un grupo de personas, que, no obstante, está condicionada por el
estrecho espacio de un asentamiento y por el limitado tiempo de su existencia. Sin embargo, ese patrón cultural es tan
incompleto como lo casual de los hallazgos y los contextos. Pero éstos dejan entreveer relaciones que el hallazgo indivi-
dual no puede proporcionar, aunque se compare con los grupos comparativos que hemos establecido. El patrón cultural
obtenido de esta forma es, por así decir, el retrato de un asentamiento concreto. Cuáles son los rasgos que se pueden
generalizar y cuáles se deben considerar vinculantes para la identificación del grupo, es algo que se debe investigar con
otra metodología.

Fig. 5. Ejemplo para interferencias; asentamiento de Cerámica de Bandas Colonia-Lindenthal. Redibujado de un trozo del plano según
W. Buttler y W. Haberey (los postes representados a puntos finos cortan a los representados en negro, así son más recientes.).
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Siempre y cuando los conjuntos contextualizados sean auténticos y no se haya producido una contaminación mecá-
nica, permite por consiguiente un inventario de todos los hallazgos, su ordenación según finalidad y material de la
manera descrita. De ello se puede obtener una visión de conjunto de qué útiles son más frecuentes y cuáles menos, qué
armas se han utilizado, etc. El contexto puede dar una explicación sobre el tipo de casas y edificios anexos, sobre los
dispositivos de almacenamiento y talleres, sobre la división del trabajo, etc. Los huesos de animales nos dan a conocer
hasta qué punto se han mantenido animales domésticos y qué especies; los restos de cereales y otras plantas clarifican el
papel de la agricultura. Los útiles de trabajo especializados, como fusayolas y pesas de telar, entre otros, permiten hacer
deducciones sobre trabajos y trajes especiales; moldes y útiles de forja indican determinada artesanía del metal. Las
diferencias en el tamaño y equipamiento de las casas documentan diferente grado de riqueza y posición social de los
moradores. En casos concretos se pueden determinar los espacios e imagenes de culto y las fortificaciones prueban la
necesidad de protección de los habitantes, pero también la capacidad organizativa de la comunidad. La decoración de
cerámica, de utensilios, pero también de viviendas demuestran el gusto y la sensibilidad en una expresión propia de cada
género.

Lo que anteriormente tomabamos en el ejemplo de las hachas de sílex como posible fuerza motriz para la selección
de formas, la impronta de la sociedad generadora de tradiciones, se puede verificar más claramente en el caso concreto
del asentamiento o de la necrópolis. En todas las formas se puede observar el grado de variabilidad, en cierto modo la
norma y la tolerancia de las desviaciones. La pieza que aparece raramente se puede identificar como una particularidad.
La cuestión de por qué es rara sin embargo no se puede explicar a partir del contexto y del conjunto de hallazgos del
asentamiento. Podría ser importada y demostrar el contacto con otros, podría ser también una prueba de un ensayo no
continuado, o podría, por último, ser un objeto reservado a pocas personas privilegiadas, dado que su reducio número

Fig. 6. Ejemplo de una estratigrafía horizontal; Campo de Urnas Kelheim, Baviera. Redibujado según H. Müller-Karpe. (Triángulo = Ha A2, cuadrado
negro = Ha B1, cuadrado blanco = Ha B2, círculo blanco grande = Ha B3, triángulo con punto = Ha C; pequeño triángulo negro = tumbas sin

hallazgo representativo.)
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de hallazgos también refleja el selecto número de sus antiguos beneficiarios. Tan sólo la segregación cuantitativa, con-
frontada con el conjunto total de hallazgos de un asentamiento, permite en general plantear estas cuestiones.

El contexto y la estratigrafía son los vehículos para establecer combinaciones entre objetos aislados, las cuales consti-
tuyen el fundamento de los patrones culturales. El análisis por sí solo de las hachas de sílex o de las puntas de lanzas
genera algunas conclusiones como hemos visto, pero sólo al incluir el contexo como criterio se verificará si el hacha de
sílex y la punta de lanza fueron utensilios contemporáneos y de la misma comunidad humana o no, o qué forma de
hacha en especial está asociada a qué punta de lanza en concreto. »Ya O. Montelius exigió controlar el método tipológico«
por él desarrollado, a través de la combinación de hallazgos, a fin de determinar el paralelismo de las series de tipos, y, a
través de la estratigrafía, la sucesión temporal. Y ya que trabajó profusamente con ambas, siguen siendo ampliamente
válidos los resultados de sus series tipológicas, porque fueron deducidas precisamente del conjunto de hallazgos y de la
combinación recurrente de tipos, por lo que la tipología queda relegada a un segundo plano. De otras series tipológicas
que no fueron sometidas al control de la estratigrafía y las combinaciones de hallazgos, no ha quedado mucho.

Comparación de contextos arqueológicos entre sí

El contexto arqueológico puede llegar a ser el punto de partida para otras comparaciones, al aparecer otros conjuntos de
hallazgos con un elenco de materiales más o menos iguales. Si en estos se da la circunstancia de encontrar un conjunto
de hallazgos rico en pautas culturales, como puede ser un asentamiento o una necrópolis no alterada y totalmente virgen,
será más fácilmente posible transferir la caracterización cultural obtenida, y extenderla sobre otros contextos menos com-
pletos. Respecto a estos últimos habrá que valorar cuál es el motivo de su imperfección. El motivo más frecuente de esta
imperfección es una excavación incompleta o de urgencia, quiere esto decir, que responde a una causa externa, pero no
obstante, en estos casos es posible completar el material ausente con mucha probabilidad. La cuestión se plantea de una
manera diferente cuando conjuntos de hallazgos adecuadamente obtenidos y excavados se pueden comparar de forma
convincente con el elenco de tipos existentes, aunque sean menos completos. Aquí deberán de encontrarse las razones
que expliquen el por qué en un lugar estamos ante un elenco de materiales determinado y completo y en otro aparece
incompleto. Podríamos buscarlas, por ejemplo, en la secuencia cronologica, al considerar que un grupo de personas A se
asentó más tiempo en un lugar y alcanzó un grado de desarrollo y formas culturales determinadas, posteriormente modi-
ficadas, mientras que un grupo de personas B se asentó aproximadamente de forma simultánea que el grupo A, pero que
abandonó su asentamiento antes de alcanzar ese nivel en que aparecieron los materiales, que por ello le faltan. Por otro
lado, los motivos pueden buscarse también en el grado de la afinidad del asentamiento A y B. Los dos pueden haber
estado habitados por personas que tuvieron en común un conjunto básico consabido de materiales, pero no otra parte de
ellos. Éste puede ser el caso especialmente cuando en el asentamiento B determinados materiales son substituidos por
otros, que a su vez no están presentes en A.

Con esta exposición nos hemos adentrado ya en la interpretación. A la hora de comparar sistemáticamente contextos
arqueológicos es importante ser conscientes de lo que acabamos de exponer, ya que siempre queremos obtener conclusio-
nes sobre el hombre y sus sociedades. Y ya que el estado de nuestros materiales es fruto siempre de una cierta casualidad
mecánica, también es importante tener presente su imperfección intrínseca, ya que corremos el peligro de agrupar con-
juntos de hallazgos que quizás no se deberían comparar.

A partir de la agrupación de conjuntos arqueológicos contextualizados con los mismos elementos nace la »área mor-
fogenética«, así denominada ya que el proceso de comparación y agrupación se refiere principalmente a las formas con-
cretas, y sólo de forma secundaria a las pautas culturales deducibles de los materiales a partir de su caracter cultual, social
o económico. Solo los materiales prodecentes de conjuntos contextualizados completos podrán formar parte de un área
morfogenética; los incompletos sólo se podrán tomar en consideración si se constata que su imperfección es mecánica,
esto es, producto de una alteración posterior. Siempre y cuando haya que suponer otras razones para la imperfección,
habrá que comprobar en cada caso su inclusión en un área morfogenética. Pero al área morfogenética también se deben
incorporar aquellos elencos de materiales que, en su progresiva acumulación, no correspondan directamente a aquel
conjunto arqueológico contextualizado que se haya escogido como el de referencia principal. Si éste es un asentamiento,
por ejemplo, se podrán asociar los ajuares de la necrópolis con el conjunto de formas corrientes del asentamiento. Lo
mismo es válido para el caso inverso. Pero también en estos casos no se procederá a una comparación superficial, es
decir, sin incluir una interpretación o sin valorar la experiencia. Por el contrario habrá que considerar que la costumbre
de depositar ajuares demuestra por si sola una actitud clara hacia el muerto y la muerte, ya que uno debe contar con una
selección deliberada por una eventual querencia, o un cambio en la composición de los ajuares. El porcentaje de vasos
buenos y menos buenos, por ejemplo, puede estar justamente invertido en el asentamiento y en las tumbas. Esto es
válido también para otros contextos, que no son tumbas ni asentamientos, sobre todo para los depósitos que se han
producido por diferentes motivos fuera de los asentamientos, bien sea para ocultarlos, bien sea como objetos de carácter
votivo, entre otros. De esta manera, a la hora de definir el área morfogenética se podrán incluir lugares de culto alejados.
Y, finalmente, incluso existe la posibilidad de incluir hallazgos individuales, siempre y cuando tengan una forma definida
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claramente y sean representativos en el conjunto de materiales que constituyen la base del círculo de formas, de modo
que pueden ser considerados corrientes. Otra característica importante es la decoración, que a través de sus particularida-
des estilísticas permite en muchos casos la adscripción más segura.

Aquí hemos intentado exponer con pocas palabras el procedimiento metodológico probablemente más importante de
la Ciencia de la Prehistoria, el establecimiento de áreas morfogenéticas. Con este procedimiento se consigue un logro
esencial, el de que el patrón cultural obtenido en un asentamiento concreto o en una necrópolis, se extiende a numerosos
asentamientos y también a las necrópolis. Lo que anteriormente se ha deducido a través de una comunidad concreta
estrechamente cerrada, ahora recibe validez para una comunidad mayor y ampliamente dispersa. Las fuerzas que marcan
y generan una tradición y que provocan, según una interpretación actual, la creación de un conjunto de materiales
normalizados, deben haber sido lo suficientemente fuertes para incorporar a otro grupo de asentamientos situados más
allá del asentamiento en concreto. Ahora será posible definir el legado de un mayor grupo de personas con la ayuda de la
estratigrafía en un sistema cronológico relativo mediante el análisis de su difusión en el espacio geográfico. El área morfo-
genética puede conducir a la identificación de una cultura, que se puede acotar en el tiempo y el espacio, mediante la
traspolación del patrón cultural de los asentamientos y necrópolis mejor conocidos. Si aplicamos esta última teoría queda
a su vez confirmada la validez de la fuerza generadora de tradiciones.

La magnitud de la interpretación del área morfogenética nos obliga que a la hora de su definición se haga con la
mayor diligencia y que se denomine como cultura solo después de análisis exhaustivos. Algunos de estos análisis necesa-
rios ya han sido indicados, otros serán significativos si la base para la definición del área morfogenética no es ni un
asentamiento ni una necrópolis excavados adecuadamente, sino sólo hallazgos de tumbas individuales, tumbas colectivas
o simples acumulaciones de habitats en los que los hombres sólo se asentaron estacionalmente. No obstante, todos los
análisis se pueden resumir en dos conceptos básicos que a continuación se detallan: análisis del desarrollo y grado de
pertenencia a un conjunto arqueológico contextualizado y el análisis de la integridad o no de los depósitos cerrados y de
su agrupación en un área morfogenética.

En aquellos casos en los que no se dispone de un asentamiento o de una necrópolis adecuadamente excavados o en
los que, como, por ejemplo, en el caso de la célebre necrópolis de Hallstatt, la riqueza de hallazgos es tan alta, de tal
forma que al compararla con todo lo conocido nos permite suponer que estamos ante una situación excepcional, que no
debemos tomar como norma, por lo que primero se debe buscar la norma. Para encontarla existe una sencilla estadística
combinatoria, la cual nos permite establecer una combinación normativa o de estándares, a partir de todos los conjuntos
de materiales conocidos y comparables, sobre todo los depósitos cerrados seguros. La estadística combinatoria presupone
una estricta clasificación tipográfica de los materiales, aunque hay que admitir que una clasificación extremadamente
estricta no tiene que producir necesariamente el mejor resultado (fig. 7).

Si, por ejemplo, de la comparación de un gran número de inventarios de ajuares de tumbas femeninas, se quiere
establecer una conexión entre las joyas, entonces puede no dar resultado si únicamente analizamos la combinación de las
categorías, torques y brazalete. Asimismo puede no darse si, en las categorias torques y brazalete, utilizamos diferencias
tipográficas demasiado finas. Por el contrario, puede dar resultado si se analiza, por ejemplo, el torques cerrado y el
abierto y las formas correspondientes de brazaletes. Esto se debe probablemente a que de entrada no está claro qué
elementos se incorporarán al área morfogenética; podría ser sólo la combinación de torques y brazalete; pero esta combi-
nación también podría ser de orden superior y perteneciente a otro círculo superior. En este caso se debería buscar un
criterio de orden inferior para la separación.

Si en la estadística combinatoria se produce solo una combinación habitual, entonces se puede verificar la combina-
ción estándar a partir de la frecuencia de los elementos; de tal manera que en inventarios menos completos caen, mien-
tras que en los más ricos suben, y esto da pie a preguntarse por los motivos de esta desviación. La combinación estándar
es entonces la medida para el área morfogenética que se podrá definir posteriormente.

Si se producen varias combinaciones estándares, se podrá plantear igualmente la pregunta sobre el por qué: en primer
lugar, cabe preguntarse si representan varias áreas morfogenéticas; en caso afirmativo se debe comprobar cada caso indivi-
dualmente. Dentro de un área morfogenética -que en este caso debe de estar respaldada por las agrupaciones de hallazgos
de categoría superior o criterios de afinidad- se plantea la cuestión de si junto a las diferentes combinaciones estándares
se han registrado varias combinaciones de modelos que se relevan temporalmente, o grupos de combinaciones que refle-
jan la existencia simultánea de comunidades de tradiciones, más pequeñas, por así decir internas. Finalmente, se puede
pensar en que dentro de la comunidad que está detrás de un área morfogenética, también se pueden expresar diferencias
sociales por la composición de los objetos acompañantes, para mantenerse en el ejemplo de las tumbas, como por su
calidad o cantidad.

La estadística de combinación, la estratigrafía horizontal de las necrópolis y la estratigrafía vertical en los asentamien-
tos permiten identificar dentro de un área morfogenética variaciones en el conjunto, en el tipo y en la composición de
los elementos culturales y utilizarlos como cronología relativa. Si consideramos el área morfogenética como una cultura,
podemos identificar y describir el cambio cultural durante varios periodos de tiempo consecutivos, cuya duración no
podemos precisar. Con ello se ha dado un paso más en la valoración histórica, ya que la descomposición del status quo
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resultante de una cultura en varios periodos consecutivos, nos ofrece la posibilidad de concebir la idea del desarrollo de
lo acontecido. Aunque a través de este proceso sólo captamos el resultado de lo último acontecido, el proceso en si
implica acontecimientos sucesivos. Esto nos plantea una nueva doble pregunta: ¿Por qué y cómo se produce la modifica-
ción del status quo? ¿Se trata de un desarrollo ya presente en su fase inicial? ¿Todo lo que estaba presente en su fase
inicial se desarrrolló de forma consecuente? ¿O muestran los componentes características que no estaban presentes en la
fase incial? Y en caso afirmativo ¿es un logro propio o se realizó sobre otro estímulo externo? Y si fue un estímulo externo
¿de dónde y de qué manera vino? Con preguntas de esta clase, que están orientadas hacia la explicación del cambio
cultural y su cronología relativa, entramos en el ámbito histórico cultural puro y al mismo tiempo abandonamos el área
puramente sistemática y descriptiva.

Para poder responder a este tipo de preguntas hay que analizar el alcance geográfico de las áreas morfogenéticas (y
sus correspondientes culturas), ya que el problema de influencias mutuas sólo se soluciona por medio de la combinación
de espacio y tiempo, siempre y cuando la relación geográfica y cronológica se pueda determinar. Para la delimitación del
área morfogenética se dispone de la ayuda del mapa de distribución (fig. 8). Lo ideal sería cartografiar todos los puntos

Fig. 7. Ejemplo de una estadística de combinación: Tumbas de Urnas de la región de Munich de las épocas Ha A1 y A2;
redibujado según H. Müller-Karpe.

55



en los que aparecen conjuntos contextualizados del área morfogenética, pero esto no se puede realizar, ya que muy pocos
conjuntos de materiales cumplen esta condición. Por eso, estos mapas de distribución siempre se limitarán a tener un
carácter representativo, y es evidente que aquí reside una posiblidad grande de malintrepretación, si las áreas morfogené-
ticas no se han distinguido con la suficiente precisión. Un objeto que es infrecuente en el asentamiento, pero especial-
mente llamativo, puede serlo precisamente por el solo hecho de que unas pocas personas lo pueden o deben tener, como
es el caso de un objeto del ajuar; por ello puede formar parte del área morfogenética y contribuir a la delimitación de su
dispersión geográfica al cartografiarla. Pero también puede ser infrecuente, por que se ha importado de otra área morfo-
genética. En este caso su área de dispersión principal nos sugiere que se encontrará fuera de la misma, lo que no se
corresponde con los hechos. El objeto no es por lo tanto representativo. Llegados a este punto se podría esperar que los
objetos más frecuentes en el área morfogenética fueran los más representativos. Pero tampoco eso tiene por qué ser el
caso si se trata, por ejemplo, de materiales no específicos del ámbito económico. De hecho varias culturas con un sistema
económico similar pueden valerse del mismo utensilio, y la sola contemplación de su dispersión sería también engañosa.
Así, sólo restaría cartografiar el mayor número posible de elementos culturales diferentes. Finalmente, las zonas comunes
ocupadas en todos los mapas, deberían ser el principal núcleo de difusión del área morfogenética. En este caso sería
insignificante una ligera oscilación de los contornos del área tipológica, pero si posteriormente se documenta una mayor
difusión de alguno u otro de los materiales, habrá que proceder a su revisión. Además de la posibilidad anteriormente
presentada, que un elemento cultural puede pertenecer a varias áreas morfogenéticas, se podría considerar también si un
objeto con mayor dispersión se hubiera distribuido a partir del área morfogenética investigada, y así ser una prueba de
una influencia, tal y como ya hemos visto mas arriba, como una posibilidad importante para el conocimiento histórico.
Resulta evidente que en la interpretación de los mapas de distribución también se debe tener en cuenta la presencia de
lagunas, resultado del diferente nivel de investigación y la falta de publicaciones.

Un área morfogenética establecida con todo rigor y determinada en su extensión espacial a partir de sus conjuntos
contextualizados, que incluye elementos culturales materiales e intelectuales claramente deducibles, representa el legado
de una comunidad humana. En ellos se constata la fuerza generadora de tradiciones que actuó por un tiempo indetermi-

Fig. 8. Ejemplo de un mapa de distribución; Cerámica de Bandas Lineales (círculo negro) y Cerámica de Cortaillod (triángulo negro en la región del
extracto del mapa).
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nado en el constreñido espacio, durante la existencia del área morfogenética. Allí donde se dan todas las condiciones el
área morfogenética se puede equiparar a una cultura, para que de esta manera sea posible la contraposición de la cultura
parcial de una comunidad humana a la cultura de la humanidad y confrontarlas. Según vimos, puede haber un desarrollo
temporal dentro de una área morfogenética (una cultura), que tiene que ser comprobado a través de cambios muy
concretos. Los cambios pueden ser de mayor o menor envergadura, pero nunca llegaran a ser capaces de cambiar total-
mente el modo y la composición de los elementos culturales. Si los dos cambian completamente y si el cambio cultural
se convierte en ruptura cultural, podremos determinar, según nuestro proceder, una nueva área morfogenética, una
nueva cultura. En este caso la investigación contaría con dos áreas morfogenéticas o culturas, cuya conexión se puede
establecer a través de la estratigrafía y de los mapas de distribución, así como por medio de la comparación entre sí de
los distintos niveles de desarrollo de un área morfogenética. Desde un punto de vista cronológico se pueden dar sólo tres
posibilidades: que un área morfogenética sea anterior, simultánea o posterior a otra. Desde el punto de vista de la distru-
bición territorial se pueden dar todas las posibilidades: desde un área de difusión completamente idéntica hasta la exclu-
sión recíproca.

Interpretación por analogía

Unidad cultural

La organización de los materiales prehistóricos en áreas morfogenéticas y su incorporación en una cronología relativa, así
como la interpretación de las áreas morfogenéticas como culturas diferenciadas son, a su vez, las fases representativas del
desarrollo cultural de las diferentes comunidades humanas. Éste es el máximo nivel que un investigador de la Prehistoria
puede alcanzar a la hora de analizar los materiales, al partir de la premisa de la relación existente entre el creador y lo
creado y de la influencia de una sociedad determinante. Cuando el Prehistoriador va más alla del análisis de estos com-
ponentes, comienza una interpretación que se fundamenta sobre todo en el uso de la analogía y, por consiguiente, se
hace necesaria una valoración subjetiva más consistente de los argumentos, en este caso, hallazgos y contextos. Éste
comienza con la valoración del área morfogenética y de la cultura en las diferentes épocas prehistóricas, se intensifica
siempre y cuando las relaciones entre las culturas necesitan clarificarse, cuando la cuestión del cambio y ruptura cultural
son debatidos y, finalmente, cuando el desarrrollo cultural en el tiempo tiene que ser relacionado con la historia de las
personas que la soportan.

El establecimiento del área morfogenética dependerá mucho, por ejemplo, de la adecuación y cantidad de los datos
disponibles. Si, por ejemplo, para el Paleolítico Superior disponemos de niveles bien estratificados de varias cuevas que,
por así decirlo, sólo contienen materiales del área morfogenética posteriormente denominada Magdaleniense, tendríamos
una buena base para la definición de esta misma área morfogenética »Magdaleniense« que, a su vez, con la ayuda de la
estratigrafía, permitirá distinguir varias fases dentro de esta misma área morfogenética. Pero si después se observa el
conjunto de formas materiales (algunas puntas de sílex con enmangues de madera, una forma característica de arpón de
asta o muy raramente algunas piezas de hueso tallado o grabado), y además los testimonios de las formas ergonómicas
(huesos de animales que indican la preferencia de la caza del reno) y además aquellos de la cultura espiritual (imágenes
en cuevas comparables a obras menores, movibles, que permiten suponer la existencia de un culto a los animales de
caza), por un lado es mucho lo que tenemos a nuestra disposición, pero por otro muy poco. Es mucho, si tenemos en
cuenta el valor de las posibles conclusiones acerca de los hombres de tiempos tan remotos (10.000 años), poco, si
queremos elevar el área morfogenética a una cultura, en la que ver el poso de una comunidad humana generadora de
tradiciones. El patrón cultural está claro: un grupo humano vivió de la caza, preferentemente del reno, tuvo para ello
armas compuestas muy especializadas con cuchillos de sílex intercambiables y utensilios de hueso, entre los que el arpón
es especialmente sensible a adaptaciones formales, ya que se conocen al menos tres tipos. No tiene ningún asentamiento
permanente. Sin embargo tanto en cuevas, como en lugares apropiados, cerca de ríos y lagunas, se conservan los restos
de una permanencia estacional (de duración estimable entre una o varias temporadas de caza, según la migración de las
manadas de los renos). El pensamiento giraba alrededor de la caza y de los animales. Más allá de esto solo encontramos
en el arte, que estaba sorprendentemente bien desarrollado, imágenes de mujeres estilizadas. Estos son los rasgos de una
sociedad de cazadores especializada. Pero es difícil delimitar esta sociedad en el espacio, porque las formas características
determinantes, como el arpón y objetos de arte menor son perecederas y dificilmente se conservan. Por eso su ausencia
debe ser valorada con mucho cuidado. No obstante, la comparación con poblaciones cazadoras actuales permite pensar
en una comunidad humana más distendida y muy específica. La presencia de otras áreas morfogenéticas simultáneas del
Paleolítico Superior, plantea en consecuencia la pregunta especialmente importante sobre el modo de acción y la zona de
acción del potencial creativo y más allá sobre la relación, por ejemplo, entre cultura material y sistema económico. ¿Se
puede explicar, por ejemplo, la especialización de un utensilio de caza con la caza preferida, de manera que en el límite
de dispersión del reno también deberíamos encontrar restos de armas desarrolladas especialmente para otro tipo de caza
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silvestre? ¿O han prevalecido aquí motivos irracionales e indican que la difusión de los arpones magdalenienses es real-
mente efecto de una tradición que no llegó a extinguirse? Esto podría proporcionar conocimientos sobre el contacto y
comunicación en los años 15.000 a 10.000, que hoy parecen muy improbables.

A este ejemplo se añade la manera de cómo surge el conjunto de objetos contextualizados que constituyen el punto
de partida para determinar el área morfogenética: los estratos del Paleolítico son capas geológicas; una capa de un espesor
de 20–40 cm puede haberse generado durante milenios por la acumulación de tierras procedentes de la erosión y el
viento. La uniformidad de los hallazgos en uno de estos estratos, en contraposición a aquéllos de un estrato situado por
encima o por debajo, justifica hablar de una agrupación de hallazgos, y valerse de ésta para establecer un área morfogené-
tica. Pero este conjunto de objetos contextualizados puede haberse formado durante milenios. ¿Cómo se interpreta el
hecho en general de que formas semejantes estén presentes en ese contexto? La respuesta será que durante un periodo de
tiempo increíblemente largo se mantuvieron las mismas formas existentes. La difusión de estas formas conduce a la
pregunta de si en todas las zonas del área de difusión son simultáneas o no (si se entiende simultáneamente como un
periodo de aproximadamente mil años).

De todo ello resulta que, por ejemplo, una cultura del Magdaleniense, aunque haya surgido en una misma área
morfogenética, no puede ser valorada de la misma manera como, por ejemplo, la Cultura de la Cerámica de Bandas del
Neolítico, aunque a ésta también se le puede atribuir hoy una duración de 1000 a 1500 años aproximadamente.

El punto de partida para el establecimiento del área morfogenética y la Cultura de Cerámica de Bandas (CCB) son
asentamientos bien excavados, a los que hay que añadir algunas tumbas y relativamente pocos hallazgos sueltos. Se
denomina así por la decoración de su cerámica, que consiste en motivos de bandas incisas. En este caso es característica
la técnica de decoración (líneas incisas, puntillados), la selección del motivo (espirales, meandros y sus derivados; además
de un tipo de banda ondulada y bandas en zig-zag) y la disposición del mismo, que en la fase más antigua utiliza
espirales y meandros sobre las tres zonas comprendidas entre los mamelones y, posteriormente, se utilizó la banda ondu-
lada y en zig-zag en un friso horizontal y paralelo al borde del recipiente. Esta cerámica bien definida por su técnica de
fabricación y los tres rasgos decorativos (técnica, selección de motivo, y disposición del ornamento sobre el soporte a
decorar), además de formar un grupo contextualizado, proporciona un argumento para la definición del área morfogené-
tica, ya que precisamente la decoración, sea puramente ornamental o simbólica, no podría estar repartida con estas
características sobre amplias regiones sin la existencia de la tradición de una comunidad que cuida los contactos; de
hecho en la primera fase de la CCB se dan formas y decoraciones prácticamente intercambiables desde Hungría Occi-
dental hasta Holanda, y desde el sur de Baviera hasta el norte del macizo del Harz.

El patrón cultural se enriquece con útiles de piedra para el tratamiento de la madera y para la labranza (hoz), mien-
tras que faltan las armas (para la guerra o caza). También se puede constatar entre las activiadades económicas la agricul-
tura (granos de cereales, piedras de moler y hoz) y la ganadería (huesos de bueyes, ovejas y cerdos domesticados), mien-
tras que los huesos de caza silvestre están poco presentes. La importancia de la ganadería está atestiguada también por los
recipientes zoomorfos (toro, cerdo), aun cuando no se quiera admitir un significado ritual de estos (aunque por analogía
sería posible). Las estatuas femeninas muy estilizadas de barro cocido decoradas con los mismos motivos que la cerámica,
se encuentran en los asentamientos, pero no en las tumbas. Esto se explica si se interpretan como juguetes (menos
probable) o ídolos. El ídolo femenino en el hogar podría hacernos pensar en un culto a los antepasados de las madres de
familia o, en general, al culto de la madre, aplicando una analogía nuevamente. Los muertos se entierran en posición
decúbito lateral (¿imitación de dormir?) con pocos objetos acompañantes, enterrados individualmente o en pequeñas
necrópolis; ocasionalmente los muertos se encuentran en los asentamientos, sin un enterramiento regular.

Vivían en grandes casas rectangulares adosadas, con cinco naves construidas con fuertes vigas, formando sistemas de
aldeas regulares de hasta 20 casas aglomeradas seguramente, de modo que al menos 20 familias (o familias extensas)
constituían un asentamiento del que no se destaca una casa por su tamaño o posición. Observaciones estratigráficas
cuidadosas (intersecciones) muestran que las aldeas se han establecido a un ritmo (regular?) según un plan uniforme y se
han abandonado después en un tiempo dado (fig. 5). Posteriormente regresaron (tiempo intermedio de aproximadamen-
te 60 años) y se establecieron nuevamente en el asentamiento, levantando las casas con orientación ligeramente diferente.
Parece que en este caso se mudó el lugar de la necrópolis, ya que sólo así se puede explicar el bajo número de enterra-
mientos respecto al tamaño del asentamiento. El sistema económico (agricultura con ganadería, ausencia de caza) y la
comprobada mudanza periódica del lugar del asentamiento, todo ello en una región caracterizada por bosque con pasti-
zales (robledal mixto, reconstruible a partir de restos de madera y análisis de polen) combinado con tierras ligeras de
cultivo (loess, arena de loess, tierra negra), permiten concluir que se trata de campesinos itinerantes con una organización
muy rígida en la que, sin embargo, debe quedar abierta la separación de poderes.

Lo expuesto permite concluir sin más cómo a partir de un área morfogenética se puede descubrir una cultura en la
que no sólo se puede analizar como actúa el potencial creativo de las tradiciones, sino también la vitalidad de la propia
comunidad humana; por supuesto esto sería también aplicable al área del asentamiento o al ciclo de los cinco lugares en
los que alternativamente se han instalado. Pero es fácilmente comprensible que una comunidad, que está organizada en
un rígido marco social, también sea capaz de mantener estrechos contactos a mayor escala regional, que se manifiestan
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en un amplio y homogéneo patrón cultural. También aquí sería procedente preguntarse si la organizada economía agrí-
cola itinerante por sí sola condiciona el patrón cultural; sin embargo la respuesta sería negativa, ya que otras culturas
neolíticas que igualmente abandonan un asentamiento al que periodicamente regresan pasado un tiempo para establecer-
se de nuevo y desarrollan una cultura material completamente diferente.

Los dos ejemplos deberían haber demostrado suficientemente que entre las áreas morfogenéticas pueden existir dife-
rencias que tienen su origen en la clase y grado de afinidad de los elementos individuales. Por ello, antes de proclamar
un área morfogenética como una cultura, se debe examinar la relación entre sus materiales y sus conjuntos de materiales
contextualizados. Asimismo debe preguntarse uno siempre en qué medida se debe extender un área morfogenética en el
tiempo y el espacio, es decir, qué desviaciones de la norma nos están permitidas.

En lo que concierne a los materiales contextualizados inalterados y los conjuntos cerrados ya hemos hablado ante-
riormente. Pero en el ejemplo mencionado de CCB hemos determinado que los asentamientos se han establecido de
nuevo varias veces en el mismo lugar, y con seguridad hasta siete veces. ¿Qué nos da derecho a relacionar el material de
los hallazgos (materiales contextualizados) procedente del poblado más reciente con el de los anteriores y adscribirlos a
una única área morfogenética? En esto es decisivo el grado de similitud y diferenciación de las formas procedentes del
mismo lugar, como, por ejemplo, las construcciones y sus materiales asociados. Si, por ejemplo, en un lugar que ofrece
cuatro asentamientos superpuestos de la CCB, se detecta una intrusión debida a construcciones de la Cultura de los
Campos de Urnas, queda demostrado que los materiales contextualizados de los cuatro poblados neolíticos superpuestos,
proporcionan material más semejante que el quinto poblado intruso. Todo ello muestra claramente el ya mencionado
cambio cultural intrínseco a una cultura y permite confrontarlo con la ruptura cultural entre dos culturas diferentes.

Cambio cultural – ruptura cultural

Se debe hablar de cambio cultural cuando la mayoría de los elementos culturales que caracterizan la individualidad de
una cultura se mantienen y los cambios sólo afectan parcialmente a ámbitos concretos. Si el patrón cultural global se
transforma, sería adecuado hablar de ruptura cultural.

En el ejemplo de la CCB se mantiene inalterado el patrón cultural del sistema económico así como la organización y
construcción de los asentamientos, además del conjunto básico de elementos culturales materiales, incluso la técnica de
la cerámica y sus formas básicas se mantienen. Las modificaciones parecen vislumbrarse en la decoración de la cerámica,
en el ritual funerario y en las manifestaciones cultuales, deducidas por analogía: el motivo de la espiral y el meandro se
transforman en un friso corrido horizontal y al mismo tiempo se incorpora a un sistema, desconocido anteriormente, de
filas de incisiones horizontales, verticales y diagonales. En esta fase se desarrollan grupos locales que permiten desglosar el
área nuclear descrita. Mientras que el cambio de estilo comprende básicamente todo el ámbito de difusión de la CCB,
sus manifestaciones son diferentes particularmente de región en región. Las tumbas y los ídolos (tanto femeninos como
recipientes zoomorfos) son en esta fase llamativamente raros o están ausentes por completo. Dado que el nivel de investi-
gación para las dos etapas es absolutamente igual, se debe excluir el azar. Cabe suponer que en la fase reciente de la
CCB se practicaba un tipo de enterramiento que no es tangible arqueológicamente (¡por ejemplo, enterramiento de
cuerpos sin ajuar!). Asimismo parece que se ha abandonado el uso de imágenes cultuales o que se han realizado con
material efímero por lo que no han dejado restos arqueológicos. La conclusión ex silentio constituye en este caso una
advertencia importante.

El mencionado proceso de cambio cultural no se refiere entonces a todo el patrón cultural, pero sí a aspectos no
menos importantes de la cultura, como son el rito funerario y el culto. Al mismo tiempo se modifica la decoración, que
posiblemente también tuvo carácter simbólico.

Este ejemplo nos lleva por consiguiente al centro de la problemática que lleva al uso del término »cambio cultural«.
¿Qué significa este cambio para los principales componentes de la cultura? ¿No estarán sujetos a cambios aquellos com-
ponentes a los que tendemos a atribuir el significado más importante? Seguramente ha tenido lugar un cambio que no
fue de naturaleza puramente exterior, y por tanto se trataría de una moda (en el sentido actual). La modificación en el
rito funerario y el culto delata una conversión en la actitud respecto al muerto y la muerte, como también respecto a los
poderes adorados. La sola modificación de la decoración se podría explicar sencillamente a partir del hastío si fuese
menos cuidadosa o más esquemática. Pero el cambio en la selección de motivos y en la relación de la decoración y su
ubicación en el objeto, implica una modificación amplia, ya que en cierto modo se produce un cambio en el gusto.

Por otra parte la vertiente económica, social y técnica de la cultura parece no haber sido afectada por el cambio. Los
antiguos lugares de asentamiento se siguen visitando de forma periódica, pero la zona de acción de los contactos es
menor, aunque los objetos individuales lleguen de grupo en grupo. Apenas se puede dudar entonces de la continuidad
de la CCB y su población, de modo que debemos repetir la pregunta planteada anteriormente: ¿Cómo se realiza un
cambio cultural manteniéndose la población y sus principales ámbitos culturales? ¿Es posible que estemos ante un desa-
rrollo que permite el que determinados individuos se reafirmen ante la disminución de la presión social? De ser así,
¿sucedió esto en varios ámbitos de la cultura o tuvo su origen en un único ámbito? o ¿el inicio vino de fuera por una
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influencia, y dónde debemos buscarlo? ¿Qué tipo de influencia era? ¿Se ha difundido una creencia desde el exterior por
una misión o está conectada con una invasión violenta?

Parece evidente que estas preguntas no nos pueden dar una solución ideal. Pero el que con nuestros métodos seamos
capaces de llegar al punto en que debamos plantearnos estas preguntas de forma directa, indica el grado de aproximación
que podemos alcanzar para obtener una conclusión de carácter histórico cultural. Por supuesto, se deberán reunir en cada
caso individual los argumentos para determinar si ya hay una respuesta y en qué grado es valida. En el caso de la CCB
se piensa, por ejemplo, en la influencia creciente de la denominada Cultura de la Cerámica Puntillada o de la Cultura de
Rössen. En este sentido podemos también señalar el hecho de que las culturas de cazadores y recolectores asentados y
bien integrados adquieran preponderancia por medio de un proceso interno que lleva a la adopción nuevamente de su
tradición espritual, de ritos funerarios, así como de un culto sin imágenes, a costa de una tradición distinta que parece
consumirse. Estas son posibles interpretaciones del registro arqueológico más o menos probables. Aunque se pongan en
tela de juicio, se produce un avance de la investigación que consiste en la constatación de un cambio profundo en el
ámbito espiritual. En el caso de que exista continuidad de la población y la perduración de la estructura técnica, econó-
mica y social correspondiente de la cultura CCB, se manifiesta en la cultura material, al menos en la decoración.

En la investigación prehistórica todavía no existe un acuerdo sobre cuándo un cambio cultural es de tal intensidad
que se debe considerar como ruptura cultural. Dado que estamos en la descripción y definición de diferentes áreas
morfogenéticas y en su equiparación con culturas, todavía sin conocimiento exacto de su cronología relativa, las diferen-
cias de una cultura a otra se pueden explicar de forma temporal o espacial. En el caso de la CCB pudimos hablar de
cambio cultural strictu sensu, al disponer de una cronología segura, incluída su periodización. Donde no exista todavía
claridad, puede muy bien una cultura estándar estar también espacialmente alejada de otra cultura que experimentó un
cambio cultural. Se puede tratar de una cultura filial con un desarrollo propio progresivo o de una cultura mixta. Tanto
en el ámbito cronológico como en la dimensión espacial se debe pensar en cambio cultural y la argumentación para este
cambio nos remite nuevamente al campo de la interpretación por analogía.

Como el cambio cultural se puede interpretar de forma temporal o espacial, así también la ruptura cultural. Si dos o
mas áreas morfogenéticas definidas por nosotros se distinguen hasta tal punto que se nos presentan totalmente diferentes,
es que no habrá casi ninguna relación entre ellas. En cuanto a su relación espacial no hablamos en este caso de ruptura
cultural, sino de ámbitos separables de dos o más culturas contemporáneas. Pero si una cultura es sustituida por otra en
su propio hábitat, que es tan distinta de la precedente como si de dos culturas contemporáneas distintas se tratase, es
que estamos ante una ruptura cultural cronológica. Ya hemos adelantado que, en este caso, la cuestión más importante
es saber si la ruptura cultural está asociada o no a la continuidad o discontinuidad de la población.

En contraposición al cambio cultural, a la hora de ocuparnos de la ruptura cultural sólo se tendrá en cuenta el
aspecto cronológico. La fragilidad de nuestras fuentes es la razón por la cual se ha querido ver una ruptura cultural como
un cambio cultural extremo, especialmente allí donde se ha producido una intensa transformación de la cultrua material.
Por ejemplo, en las culturas de la Edad del Bronce Antiguo era frecuente encontrar ajuares que contenían joyas de hilo y
láminas de cobre, en detrimento de ajuares cerámicos, lo que se consideró un cambio extremo del patrón cultural,
aunque se constató simultáneamente que el rito funerario, decúbito lateral con ajuar, se mantuvo igual que en diferentes
culturas precedentes del Neolítico o de la Edad del Cobre. Además, la clara predilección de adornos de conchas y huesos
tuvo su precursora en la Cultura de Baden de la Edad del Cobre. Aquí sería importante cuestionar si la modificación del
rito funerario y el tangible enriquecimiento consecuente al introducir utensilios metálicos, da pie a hablar de una ruptura
cultural, es decir, de la aparición repentina de una nueva cultura. Se ha tenido en ello tanta certeza, que incluso se ha
querido tomar como hito con el que distinguir las dos grandes épocas de la Edad de la Piedra y la Edad del Bronce. No
obstante, lo que realmente legitima aquí ver la aparición de una nueva cultura proviene desde luego de otro lado muy
diferente. En el establecimiento de áreas morfogenéticas de la Edad del Bronce Antiguo se observa que sus necrópolis no
estuvieron asociadas con las de la Cultura de Baden, con la cual, en otro orden de cosas, sí es comparable. En ninguna
parte hay hasta ahora una necrópolis que estuviera ocupada continuamente desde la Cultura de Baden hasta la época del
Bronce Antiguo. El cambio cultural que se caracteriza solamente por la introducción de nuevos tipos de adorno se asocia
a una nueva fase de enterramientos en todas las necrópolis comparables, en las que se mantiene el rito funerario preexis-
tente. Los poblados correspondientes son desconocidos, mientras que sí se conocen los poblados y las necrópolis de la
Cultura de Baden, que es semejante en su patrón cultural. Si admitimos, como anteriormente en el ejemplo de la CCB,
la conclusión ex silentio, resulta entonces que los poblados de las culturas de la Edad del Bronce Antiguo en cuestión
tienen que haber sido de tal forma que los medios arqueológicos no permiten ni su descubrimiento ni su definición; esto
se puede achacar, según el actual estado de investigación, sólo a factores que intervinieron en la construcción del asenta-
miento, esto es, un modo de construcción extremadamente ligero o de corta duración, de modo que han quedado pocos
rastros culturales típicos.

El ejemplo probablemente ha dejado claro que la ruptura cultural, en apariencia extrema, es de hecho solamente
interpretable si se contemplan a la vez procesos de continuidad o discontinuidad de los poblados, pudiendo ser la necró-
polis representativa del asentamiento. Una ruptura cultural o al menos un cambio cultural muy intenso se determina
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también entre la Cultura del vaso campaniforme del inicio de la Edad del Bronce de Bohemia-Moravia y el sur de
Alemania, por un lado, y la Cultura de Unetice de la Edad del Bronce Antiguo (Bohemia-Moravia) o la Cultura de
Straubing (Baviera – Alta Austria). También aquí las áreas morfogenéticas se han establecido casi exclusivamente a partir
de hallazgos de tumbas, no obstante, el criterio de distinción ha sido la frecuencia del registro y los conjuntos contextua-
lizados claros. En general las tumbas y necrópolis de ambas culturas están claramente separadas; pero en un caso (Polepy)
una necrópolis contiene todavía en el inicio de la ocupación algunas tumbas con ajuar de la Cultura del Vaso Campani-
forme, mientras las restantes se deben asignar claramente al abanico de formas de Unetice. También aquí llegamos al
siguiente juicio: el cambio en el conjunto total de los elementos culturales es de tal manera intenso que se debe hablar
de una ruptura cultural, aunque el rito funerario se mantiene prácticamente inalterado, así como también el tipo y
composición de los ajuares (cerámica, armas, adornos). Pero con el cambio de la cultura material va asociado también
aquí el abandono de las necrópolis, con excepción del caso mencionado. Al menos presupone la continuidad de la
población y nos obliga a concluir que la población de ese lugar haya desarrollado o adoptado una nueva cultura material
en un momento dado; a menos que pensáramos que los portadores de la nueva cultura sucedieran por algún motivo a
los otros de forma tan idéntica, que se enterraron en la misma necrópolis manteniendo la continuidad de ocupación.

También este ejemplo muestra las posibilidades y las limitaciones a la hora de utilizar el cambio cultural o ruptura
cultural para hacer Historia. Para nosotros se trata de si existió continuidad de población o no, y conocer qué transfondo
tuvo el cambio cultural. En el presente caso habría que inclinarse por un criterio cuantitativo y formularlo en términos
actuales, por ejemplo: entre la Cultura del Vaso Campaniforme por un lado, y la Cultura de Unetice – Straubing por
otro, existen pronunciadas diferencias en el repertorio de sus elementos culturales y está tan marcada la discontinuidad
de los lugares de enterramiento y, en general, la continuidad es tan limitada, que se puede hablar de una ruptura cultu-
ral. Ésta afectó tan profundamente a las comunidades portadoras de esta cultura que abandonaron sus lugares de enterra-
miento (que supone una continuidad de población), y establecieron otros bajo la influencia de la nueva cultura. Si
tomamos en consideración la discontinuidad, entonces debemos concluir en una suplantación, más o menos gradual y
más o menos violenta, de los portadores de la antigua cultura por los de la nueva.

En la definición del cambio cultural y ruptura cultural se trata entonces de delimitar en primer lugar las áreas morfo-
genéticas en su contexto cronológico de la forma más precisa posible. Cuantos más poblados y necrópolis abandonados
en el mismo punto de desarrollo, tanto más clara será la delimitición del área morfogenética. Porque la interrupción es
precisamente la categoría determinante que enmarca los conjuntos contextualizados y con ellos el área morfogenética.
Pero de ninguna forma se puede presuponer que el abandono de los asentamientos deba coincidir con un cambio en la
cultura material e intelectual. Después del abandono de los antiguos asentamientos se puede comenzar con la elaboración
de productos culturales en el nuevo lugar, justamente allí donde debió de terminar en el asentamiento antiguo; a menos
que se quiera explicar el abandono de una necrópolis por la desaparición completa de la población (aniquilación por
epidemias o enemigos). Esto seguramente se ha dado en casos individuales, pero, según la experiencia, no se debe tomar
como norma.

Las áreas morfogenéticas y culturas pueden fundirse. Entonces el cambio cultural seguirá siendo notable, pero el
grado de su intensidad será fluctuante y trazable, así como la determinación de las cesuras. Un ejemplo claro de ello es la
separación en dos ramas de la Cultura Hallstatt de la Cultura de los Campos de Urnas en el sur de Alemania. Original-
mente el término Cultura de Hallstatt englobaba sólo a aquella área morfogenética compuesta por la necrópolis de
Hallstatt y los dos niveles de desarrollo determinados en ella. Debido a la similitud de la cultura material por un lado, y
a las diferencias formales de la Cultura de los Túmulos precedente por el otro, se conectaron los conjuntos contextualiza-
dos de la posteriormente así llamada Cultura de los Campos de Urnas a la Cultura de Hallstatt y se agruparon en dos
niveles de desarrollo. La nueva Cultura de Hallstatt resultante comprendió cuatro niveles de desarrollo (A–D), pero los
dos más antiguos no estaban representados en la necrópolis de Hallstatt misma. Posteriormente se valoraron en mayor
medida los elementos divergentes y se tomó conciencia de que la cultura de Hallstatt en realidad sólo arrancaba en las
necrópolis en la fase C, por lo que las fases A y B pasaron a denominarse Cultura de los Campos de Urnas. El cambio
de B a C se ha considerado de tal manera intenso, que se creyó oportuno hablar de dos culturas.

El afinamiento del sistema de periodización de la Cultura de los Campos de Urnas permitió un aprovechamiento
más preciso de los cambios en el patrón cultural y con ello una secuencia cronológica relativa reflejada en las fases A1,
A2, B1, B2, B3, aunque fue muy cuestionada la división entre B2 y B3. El cambio más acentuado parece estar ahora
entre B1 y B2/3. La consecuencia actual es que hoy se considera que la Cultura de los Campos de Urnas finaliza con B1
y la Cultura de Hallstatt comienza en B2/3.

Estas son sólo cuestiones acerca de la sistematización de las áreas morfogenéticas, pero al mismo tiempo son impor-
tantes histórica y culturalmente. Dado que de nuevo se plantea la pregunta de si el cambio cultural es de tal dimensión
que se aproxima a una ruptura, el mantenimiento del nombre de Cultura de Hallstatt no se puede basar exclusivamente
en la tradición científica, sino que tiene que tener un contenido específico denominado B2/3; además hay que plantearse
si la ruptura conlleva continuidad o discontinuidad en los asentamientos y necrópolis, así como si los motivos de la
ruptura son de naturaleza interna o externa. Estas cuestiones no están todavía lo suficientemente investigadas como para
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poder ser respondidas de forma sencilla. En la fase B2/3 se puede constatar un cambio del rito funerario (túmulo en
lugar de tumba plana, pero continuación de la incineración), y por consiguiente, una reubicación de las necrópolis;
también una parte de los asentamientos parecen haber sido abandonados. Pero, por otro lado, las necrópolis están ocupa-
das de forma continua (Kelheim en Baviera de A2 a C), y después parece como si el hiato más agudo se produjese entre
B2/3 y C, ya que la mayoría de las necrópolis conocidas de Hallstatt, como ocurre en el asentamiento de Hallstatt,
arrancan con conjuntos contextualizados del nivel C. También los ricos asentamientos ribereños de Suiza (palafitos) no
parecen haber estado ocupados más allá de B2/3, mientras que perduraron durante el hiato entre B1 y B2/3. A ello se
añade que en B2/3 aparecen influencias de culturas orientales, entre las que cabe destacar el caballo y el carro, esto es la
equitación y la conducción. Desde la fase C se observa una intensificación en el aprovechamiento del hierro como factor
económico de cambio, al mismo tiempo encontramos atisbos de una estructuración social que, en el nivel D alcanza el
climax de una sociedad estructurada muy verticalmente.

En consideración a este patrón cultural, la cuestión sobre el significado del cambio cultural todavía es más complica-
da, ya que no sólo se debe evaluar la continuidad y discontinuidad, sino que se deben comprobar las posibilidades
cuantitativas del cambio, si puede ser consecuencia de influencia externa y en qué medida es producto resultante del
nuevo orden social y económico. En este proceso, los tres factores pueden estar correlacionados y también confrontarse.

A partir de los tres ejemplos del cambio cultural o de la ruptura cultural debería de haber quedado clara la distinción
entre resultados obtenidos por comparación de las fuentes y la interpretación histórica cultural. Con la interpretación de
las comparaciones y los conjuntos contextualizados conseguimos la definición de áreas morfogenéticas (designación neu-
tra para grupos de fuentes, incluidos hechos constatados con seguridad) y su explicación como culturas (es decir, una
primera interpretación obtenida a partir de la aplicación de la teoría de la impronta social y de la formación de tradicio-
nes). La observación y análisis del cambio cultural en sus diferentes grados de intensidad permite sacar una conclusión
sobre algo anteriormente ocurrido que simultaneamente condujo a este estado cambiante de la cultura. Pero esta conclu-
sión sólo nos permite obtener soluciones parciales de la visión de cómo ocurrieron los hechos que, a su vez, son resultado
directo de la analogía. La comprensión de procesos históricos conocidos (procesos típicos, no individuales) y la pondera-
ción de los argumentos proporcionados por las fuentes (y el uso del argumento ex silentio con moderación) son los
únicos vehículos a través de los cuales se tiene la posiblidad de obtener resultados, los cuales ayudarán a dibujar una
imagen de la prehistoria cada vez más detallada en su historia cultural; imagen en la que acaban siendo preponderantes
las visiones consecutivas del status quo correspondiente a cada periodo cultural.

Teorías del cambio cultural, exposición crítica

Fundamentos de la crítica

Cabe enfatizar que no se pueden esperar soluciones rotundas para explicar los fenómenos de relaciones culturales y
cambio cultural según las fuentes. Intentaremos ilustrar la situación con dos ejemplos: intentar traspolar la teoría de los
círculos culturales de la Etnología a la Prehistoria y, por otra parte, aplicar el así denominado Método de la arqueología
de la colonización de G. Kossinna. Pero primero quisiera, sin pretender agotar el tema, exponer algunas ideas sobre el
cambio cultural de forma general, que destacan entre las muchas posiblidades imaginables. Con ello por lo menos se
puede establecer un marco que limite el conjunto de tareas al que se enfrenta el prehistoriador a la hora de interpretar
las culturas, que a su vez puede servir de punto de partida para la crítica de las dos teorías mencionadas. Porque también
la teoría del Método de la arqueolgía de la colonización de Kossinna no es otra cosa en realidad que la aplicación de una
teoría que ni siquiera está construida sobre una base sólida; más bien se trata de la interpretación de una generalizada
impresión corroborada con algunos ejemplos seleccionados de forma subjetiva.

Arriesgarse a una interpretación del cambio cultural puede parecer todavía hoy muy audaz, ya que existen pocos
estudios y descripciones de las fases y de los hechos de los tiempos históricos, especialmente en lo que concierne a la
cultura material, y de su correspondiente realización e interrelación. El Prehistoriador está sometido y atado a la expe-
riencia personal de la que dispone, cambiante de acuerdo a sus intereses y a su trayectoria personal. La ponderación de
los argumentos entre si no es libre de un cierto reparto de pesos subjetivo (¿hasta ahora?), sólo desde la definición de las
áreas morfogenéticas se puede arrinconar la »impresión« mediante la introducción de medición, definición y estadística.
Al proceder así todavía no cambia nada en la interpretación del cambio cultural establecido, aunque la expresión más
neutra de innovación, sólo aporta otro término para la misma manifestación. Dado que lo que condiciona es la innova-
ción, y especialmente en un caso histórico concreto, tiene que ser interpretada por analogía, igual que las causas del
cambio cultural.

Lo que parece razonable es seguir una línea de investigación o exponer una serie de ideas que solo pueden tener
como fin el evitar juicios prematuros y unilaterales, que sólo llevarían a discusiones estériles e infructuosas. Las posibles
explicaciones del cambio cultural presuponen un cierto grado de claridad acerca de la creación de los logros culturales.
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En todo caso, se podrá afirmar sin ser imprudente que el logro cultural es ante todo el producto de un solo individuo. Si
el mismo logro se pudo repetir independientemente por otros y, en caso afirmativo, con qué frecuencia de hecho se ha
repetido, está completamente sin aclarar y quizás tampoco se pueda llegar a aclarar nunca. Pero la experiencia muestra
que las invenciones una vez realizadas pueden repetirse por otros individuos por transmisión del saber. En este proceso el
estricto acatamiento de las reglas necesarias para la elaboración (o consideradas necesarias) implica una repetición lo más
parecida posible al prototipo, del cual incluso se han podido suprimir (a veces) mejoras. Sólo en determinadas situaciones
o en ciertas condiciones parece posible modificar una forma una vez aceptada; el carácter y el momento de estas condi-
ciones están por investigar, si es que pueden serlo. Según esto podemos deducir la existencia de dos fuerzas con efecto
antagónico a la hora de la creación de un logro cultural: la tradición creativa, que es la que intenta crear algo nuevo y
cuyo autor es casi siempre el individuo y la experiencia acumulada, una forma tradicional de transmitir saber que solo es
posible en la sociedad humana. En este caso la unidad social más pequeña puede producir su efecto. La persona, como
homo socialis, forma parte por su naturaleza de la sociedad y por consiguiente está obligada en sus acciones a mantener
un equilibrio entre su capacidad creativa y los requisitos sociales. En una interpretación como ésta se puede reconocer el
principio utilizado por la tipología, de que los productos del trabajo humano se desarrollan según una ley natural. Si
analizamos el mecanismo intrínseco de esta ley natural con la acción del hombre se añade una plusvalía, pero la predis-
posición genética del hombre no le otorga una libertad total de decisión sino que está condicionada, por el grado de
intensidad que pueda alcanzarse con un beneficio personal mayor o menor.

Además, se podrá utilizar la antigua experiencia de que la fuerza conservadora de la unión de fuerzas de muchos será
siempre más potente que un avance progresista de unos pocos (entendiendo progresista no como término de valoración
si no solamente como el paso hacia lo diferente). A partir de la relación activa de las gentes que representan estas dos
fuerzas se puede explicar de forma adecuada el surgimiento de culturas, también un cambio cultural totalmente interno.
En el caso de que las sociedades se mantuvieran aisladas incluso se ganaría un argumento a favor de una tipología
evolucionista.

Por supuesto que en una situación semejante, que representa por así decir una bipolaridad, no se debe pasar por alto
que prácticamente no hay extremos, y que incluso se puede asumir un efecto contraproducente. Por ejemplo, está abso-
lutamente demostrado que sólo las posibilidades y medios intelectuales y materiales que una sociedad puede proporcio-
nar, son a su vez capaces de provocar un progreso, y que sólo ellos capacitan al individuo para obtener progresos.
Además, es muy conocido que la amplia resonancia social fomenta el éxito de una invención. Invenciones que no
encuentren comprensión o no sean necesarias en una sociedad, quedan marginadas durante generaciones.

Importante fuerza operante es la movilidad del hombre y de sus sociedades. Su propia curiosidad (afán de conoci-
miento) no sólo se dirige hacia las cosas y el espacio que le rodean. En este caso se puede volver a confrontar, según la
experiencia, la gran cantidad de gente que busca la tranquilidad del lugar de origen con los escasos individuos migrantes,
debiéndose comprender individuo o escasos siempre de forma relativa. Contamos con bastantes ejemplos de movimien-
tos de grupos humanos, y basta recordar el fenómeno conocido históricamente de emigración, establecimiento de colo-
nias o razias de grupos guerreros, cuyas causas posiblemente no hayan podido ser aclaradas en todos los casos. La movili-
dad fomenta los contactos y el contacto enriquece la gama de fuerzas que transforman culturas.

La confrontación de lo propio y lo extraño se puede dar en las condiciones más diferentes: el individuo migrante
(comerciante, misionero) puede querer llevar su cultura a otros de un modo total o parcial, y en ello puede encontrarse
con todos los grados de disposición receptiva o de renuencia, pudiendo ser completamente diferente de nuevo la disposi-
ción receptiva de los individuos o de todo un grupo social dentro de la sociedad en cuestión. Cuanto más complicada
sea la estructura social, tanto más variopintos pueden ser los efectos de una propuesta externa. El factor desencadenante
en cada caso puede ser con probabilidad el impulso imitador, en menor medida un planteamiento racional, aunque este
último puede tener relavancia precisamente a la hora de adoptar innovaciones de caracter técnico-económico. No obstan-
te, en ningún caso se puede sobrevalorar la ratio, dado que los factores irracionales que actúan emocionalmente pueden
jugar un papel de mayor importancia.

Así como un individuo migrante que se desplaza de una cultura a otra trae algo consigo, de la misma manera un
individuo puede crear cambio cultural a través del contacto y la influencia externa en el momento en que regresa a su
propia cultura, en la que gozará de admiración y emulación como un hombre de mundo. En este sentido, el contacto
permanente en zonas limítrofes puede, pero no debe, actuar de forma mucho más intensa. Este contacto puede ser de
naturaleza pacífica u hostil, con el agravante de que una sociedad acaba bajo el poder de otra, y pasa a su cultura de
manera libre u obligada. Pero también aquí está implícito lo contrario, que el vencedor asuma total o parcialmente la
cultura del vencido; esto se da especialmente en el caso de que la victoria es resultado de una defensa y el adversario
todavía causa impresión y de esta manera se convierte en el referente en todos los sectores de la cultura.

Quizá se podría establecer un catálogo completo de escenarios posibles, que desencadenan un cambio cultural más o
menos intenso. Esta no puede ser nuestra tarea ni es tampoco posible llevarlo a cabo debido al elevado volumen de
trabajo. Sin embargo, un primer esbozo de las líneas principales ya pondría de relieve que el número de escenarios
posibles sería demasiado elevado, como para que se pueda dar una única solución a la pregunta sobre el significado

63



histórico-cultural de un cambio cultural. Nuestras fuentes sólo permiten la constatación de un cambio cultural y una
ponderación de su intensidad. Para su interpretación se debe buscar en cada ocasión una solución a partir de los argu-
mentos para cada caso individual.

Hay suficientes puntos de partida para ello: cuando se constata un cambio cultural en varias culturas adyacentes, y
todas ellas se encuadran en categorías de transformación similares, se deduce una influencia muy intensa, en tanto que se
logra encontrar para estas transformaciones una tradición más antigua en una de esas culturas o en una cultura externa.
Otro punto de partida es la cuestión de saber si una característica cultural es asumida aisladamente o en su significación
completa (por ejemplo, conjuntos símbólicos en relación con el objeto, sistema económico y utensilios correspondientes
en interrelación a determinadas formas de culto; signos de poder). Aquí de nuevo son posibles muchas graduaciones que
pueden llegar al extremo de utilizar la característica cultural sin su sentido original y de la que solo ha quedado la forma
externa. La Prehistoria puede sacar beneficio de ello si se sirve de la experiencia de la Etnología y de las disciplinas
históricas; por supuesto sin asumir las teorías que explican las manifestaciones globales, sino a través de la selección de
ejemplos individuales adecuadamente investigados para que se pueda aplicar la analogía u otras consideraciones básicas
que permitan distinguir la gama de manifestaciones.

Para la interpretación del cambio cultural sería importante conocer bajo qué premisas se imponen las fuerzas trans-
formadoras a las perseverantes dentro de una cultura o, haciéndolo extensivo a los contactos y la transferencia cultural,
bajo qué condiciones existe una mayor disposición receptiva de la oferta cultural externa. Por ejemplo, sería interesente
comprobar en qué medida actúan de forma distendida las sacudidas políticas, por ejemplo, los sucesos bélicos. De este
modo se podría obtener un argumento que permita deducir, a partir de un cambio cultural determinado, desencadenado
por influencia externa, un suceso »de política exterior«. En consecuencia se podría obtener no sólo el hecho del cambio
sino la dirección de la que procede el impulso y también el tipo del acontecimiento desencadenante.

Puede ser también provechoso comprobar la selección de elementos culturales que se ha hecho de una amplia oferta.
Junto a las observaciones sobre interrelación de grupos a partir de elementos consabidos y su importación posible despro-
vista de su sentido original, también se pueden hacer afirmaciones sobre el tipo y grado de las relaciones culturales.
Finalmente, la fuerza de la tradición propia, incluso en el caso de una amplia disposición receptiva, puede aun actuar de
forma inhibidora o transformadora, pues el poder de imaginación está determinado hasta tal punto que provoca una
incapacidad para la imitación verdadera. Esto se puede probar por ejemplo en el ámbito artístico, en el que el objeto
puede dejar entrever el patrón imitado, a pesar de la tradición. El arte de aquella época ha variado la mirada de modo
que los rasgos antiguos y los de moda han influido de forma inadvertida al artista imitador y a los miembros de la cultura
de su tiempo. Estos rasgos permiten hoy distinguir la vinculación del artista a una tradición y, al mismo tiempo, probar
que ha existido una intención de imitar, es decir, deducir que el cambio cultural es al menos en parte intencionado.

Basten estas propuestas para demostrar dónde se sitúan en la actualidad los objetivos de la investigación prehistórica
en el ámbito de la interpretación; al mismo tiempo muestra que estamos tan alejados de una respuesta ampliamente
reconocida como las otras disciplinas histórico culturales; pero nuestras fuentes tampoco son tan insignificantes que no
permitan trazar el patrón cultural en el tiempo y en el espacio y describir los acontecimientos, aunque sea de forma
indirecta.

El intento de leer el suceso histórico a partir del área morfogenética y de la cultura ha conducido a la aceptación de
dos teorías que parecen en principio excelentes soluciones, pero que, debido a la parcialidad de su argumentación, han
conducido a callejones sin salida, desde los que se debió volver a retomar la via primigenia. Ello se debió a la asunción
de la Teoría del Círculo Cultural de O. Menghin2 y del Método de la Arqueología de las Colonización de G. Kossinna3.
De ambas nos debemos ocupar brevemente, porque al igual que O. Montelius, quien incorporó la Teoría de la Evolu-
ción al describir los resultados del método tipológico, éstas han alcanzado el rango de doctrina y se han tomado como
hechos consumados. Pero si se utilizan sin que uno sea consciente de su fundamento teórico y de la posibilidad de
impugnación, se derrumba todo el edificio de conclusiones erigido sobre ellas.

Teoría del círculo cultural

La definición de círculos culturales basados en características comunes comparables (Ipsoides) y las correspondientes com-
binaciones de características, es tan procedente en la Prehistoria como en la Etnología. En ambas ciencias el objetivo es
reconstruir el proceso histórico a partir de fases que se pueden describir y limitar espacialmente, las cuales son a su vez

2 O. Menghin, Zur Geschichte der altpaläolithischen Kulturkreislehre, en: Wiener Prähistorische Zeitschrift 14 (Viena 1927); idem, Weltgeschichte der
Steinzeit (Viena 1931).

3 G. Kossinna, Über die vorgeschichtliche Ausbreitung der Germanen in Deutschland, en: Zeitschrift des Vereins für Volkskunde 6 (1895); idem, en:
Correspondenzblatt der Deutschen Gesellschaft für Anthropologie, Ethnologie und Urgeschichte 26 (Munich 1895 [resumen], 27 (1896 [suplemen-
to]); idem, Die indogermanische Frage archäologisch beantwortet, en: Zeitschrift für Ethnologie 34 (Berlín 1902).
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partes de la cultura general de la humanidad, que conducen al mismo tiempo al desarrollo histórico observado en dichas
fases. Se trataba de encontrar sus relaciones espaciales y sus fases pretéritas. La comparación de las combinaciones de
elementos culturales (áreas morfogenéticas) ha permitido concluir que cuanto más numerosos sean los elementos compa-
rables, más estrecha es la relación entre las culturas (aquí se prescinde de la cuestión de si junto al criterio cuantitativo
no se debe incluir también el cualitativo). Pero es más discutible el que se pueda extraer una combinación básica de
elementos culturales, que en este caso sería anterior y por ello la cultura primigenia del círculo cultural. Se puede llegar a
esta conclusión si se amplía cada vez más el círculo de las culturas comparadas, hasta el punto de que el denominador
común para todas ellas es la mencionada combinación básica de elementos. En este punto, si se toma el tamaño del
círculo como unidad de trabajo, se llega inevitablemente a la conclusión de que todos los elementos diferentes a la
combinación básica tienen que ser adiciones posteriores; pero eso significa que son secundarios, es decir, posteriores o
más recientes. Esto también es válido si se explican los elementos secundarios a partir de la diferenciación, esto es, como
un desarrollo peculiar. Así, se explica una cultura que solamente poseyó la combinación básica (y posiblemente además
elementos adicionales que es posible que se perdieran en su momento), y se revela como la cultura más antigua histórica-
mente. Los niveles intermedios se pudieron deducir de la combinación de elementos adicionales. Si entonces uno utiliza
el modelo del árbol genealógico como modelo analítico, resulta un círculo de culturas emparentadas que se distinguen
siempre de su cultura primitiva. En realidad aquí se ha utilizado el principio de la evolución. Pero entonces queda
totalmente abierta la impugnación del significado introducido por el modelo conceptual del árbol genealógico, de que
todas las culturas registradas en el círculo cultural tienen un parentesco común originario.

Tambien en aquellos casos en los que el modelo conceptual del árbol genealógico es sustituido por la Teoría de las
Ondas, con el fin de intercambiar la imagen biológica por una histórica, proporciona posibilidades irrefutables para
detectar cambios culturales a través de contacto y mixtificación, pero sin embargo apenas deja lugar a deducciones acerca
de la intensidad de relaciones a partir de la comparación de elementos combinados. Reinterpretar el grado de intensidad
de esas relaciones en general afines a una cultura o sistema de poder, seguramente no está justificado. Aunque se acepte
la superposición de sustratos culturales, habría que probar individualmente si con la aceptación de un elemento o de una
combinación de elementos se puede asociar algo más que no sea la mera sustitución de elementos culturales propios por
otros foráneos. Cada caso en concreto debería ser examinado a través de los análisis más arriba expuestos para la Prehis-
toria. Procediendo de esta manera posiblemente se pueda dibujar la génesis histórica de uno u otro círculo cultural,
aunque hay que tener en cuenta que los criterios para la datación de las fases intermedias no se pueden extraer de la
forma en la que los elementos están combinados, sino más bien a partir de criterios externos, ya que sólo así se puede
determinar el proceso creativo.

Sin embargo, existe una objeción esencial cuando se interpreta la combinación básica no como tal, sino cuando se
decide seleccionar una de las culturas aparentemente diferenciadas como punto de partida del estudio. Luego todas las
culturas que presentan la combinación básica se diferencian por el hecho de haber sustituido las características adicionales
por otras. Pero las características adicionales de la cultura tomada como punto de partida o en cada cultura comprable,
pueden ser reencontradas en otras culturas que no poseen la combinación básica, pero que sin embargo se caracterizan
por otras combinaciones básicas. ¿Cuáles serían los criterios para decidir qué combinaciones están más íntimamente
asociadas a la sociedad? Aquí se deberían encontrar criterios cualitativos que permitieran determinar el grado de conexión
de los elementos culturales entre sí (relación recíproca) y que así, por ejemplo, permitieran aislar un elemento de su
conexión operativa como nos enseña la experiencia (véase arriba: desprovista de sentido). El poder aislar nos llevaría a
sacar conclusiones sobre el uso secundario del elemento cultural, es decir, sobre su origen foráneo, e indicar su importan-
cia cultural. Esta última debería ser menor que la de aquellos elementos culturales que mantienen su capacidad realacio-
nal y su operatividad.

De lo que va expuesto, debería inferirse que el proceso sistematizador del cribado de combinaciones de elementos
comparables y la consecuente agrupación de culturas, que constituye nuestra hipótesis de trabajo, con combinaciones
básicas comparables en círculos culturales tienen su razón de ser, pero también hay que interpretar cada círculo cultural
establecido en cada caso, así como en cada cultura individual. En esta ocasión se abre la posiblidad de que en el momen-
to de examinar los argumentos necesarios para la interpretación, la agrupación resultante demuestre ser de menor rele-
vancia histórica o de caracter diferente que las relaciones con las culturas que se tuvieron que exlucir a la hora de
agruparlas.

Todo esto es válido en mayor medida en el momento en que este esquema se traspola a las materiales prehistóricos
fosilizados. A partir de ese momento se puede aplicar el mismo proceso sistematizador y analizar determinadas áreas
morfogenéticas o culturas en lo que respecta a sus características comunes. Pero también está sujeta a la misma crítica
mencionada, incluso con mayor agudeza, porque muchos aspectos de las fuentes utilizadas por la Etnología faltan en este
caso. De hecho, ya nos hemos referido a esto a la hora de tratar de la determinación de la función de los materiales y es
aún mas comprobable en el ámbito cultual; finalmente hay que tener en cuenta que faltan totalmente los mitos y otras
formas de tradición oral, que permiten obtener conclusiones sobre fases culturales más antiguas o incluso de mixtificacio-
nes culturales precedentes. En este caso el aislamiento de círculos culturales prehistóricos también podría incluso ser del
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mayor significado para la Etnología, ya que la prueba de su existencia habría podido proporcionar combinaciones básicas
fijadas cronológicamente.

Los círculos culturales establecidos en Europa, por ejemplo, el así denominado del Danubio, al que debería pertene-
cer la Cultura de la Cerámica de Bandas (CCB) utilizada por nosotros como ejemplo, muestran claramente la carencia
del sistema; muestran todavía más claramente que en el escaso material arqueológico, la combinación básica se reduce
verdaderamente a un mínimo. Si se estudian detenidamente todas las culturas asignadas a este círculo cultural denomi-
nado cerámica de bandas, entonces no queda nada mas que la combinación base, que consiste en que todas estas culturas
se han caracterizado por comunidades humanas que practicaban la agricultura y la ganadería y que poseyeron una cerá-
mica bastante avanzada técnicamente, decorada con motivos de bandas. Estaban ubicadas a lo largo del Danubio, desde
el curso inferior hasta toda Ucrania (Cultura de Tripolje) y del curso superior hasta el Mar del Norte y el Mar Báltico.

Al anilizar la decoración de bandas de la cerámica, se pueden relacionar estrechamente los grupos Tripolje (Ucrania,
Galitzia), Cucuteni (Rumania al Este de los Cárpatos) y Erösd (Transilvania) por su técnica pictórica, y, si se incluyen
todos los elementos de la combinación, interpretarla como una cultura con variantes locales. La cultura húngara de
Tiszapolgár se puede destacar claramente por sus formas cerámicas y la decoración, aunque también se conoce una
cerámica pintada, aunque pastosa, y una parte de los motivos decorativos (meandros). La cultura de Starčevo precedente
no conoce en absoluto el motivo de bandas, y aun menos la forma antigua de la Cultura de Lengyel. La cerámica de
bandas, probablemente simultánea con éstas, ofrece de nuevo motivos comparables (espirales, meandros y sus derivados,
y ángulos), pero otra técnica de decoración completamente diferente que combina línea incisa y puntillada, además
también de otras formas de vasos. De todos modos entre los grupos orientales pintados y la CCB más antigua todavía
existe un punto de comparación que consiste en que el motivo parece como si fuera el resultado de haber recortado y
pegado una tela estampada con motivo infinito. La CCB ocupa Centroeuropa en su totalidad. En su parte oriental se
documenta la Cerámica de Bandas Puntilladas (CBP), cuya técnica decorativa (puntillado plano), motivos (bandas deco-
radas con series de puntillados horizontales, verticales y diagonales) y disposición (distribución en el vaso de una red de
bandas expandidas, sin espirales, sin meandros y sin ángulos) se aparta completamente de los otros grupos. En la parte
occidental se documenta la así denominada Cultura de Rössen, que se caracteriza por acanaladuras profundas que a su
vez forman motivos decorativos tupidos, la Cultura de los Vasos de Embudo del norte de Alemania (¡excluida de este
círculo!) o la cerámica impresa del sur de Francia (¡igualmente excluida!) están próximas, si no muy próximas a la deco-
ración de las culturas mencionadas.

En estas culturas es tanto lo que les une como lo que les separa, en la forma de las tumbas y asentamientos, en los
útiles de piedra y en la joyería, así como en la economía y la organización sociopolítica. Las convergencias apenas son
suficientes para afirmar que el contacto entre ellas era más estrecho que el existente entre la Cultura de Cucuteni, por
ejemplo, y la Cultura de los Vasos de Embudo. Pero dado que las divergencias entre Cucuteni y Rössen son poco menos
pronunciadas, se debe cuestionar por qué Rössen se ha incorporado, pero no la Cultura de los Vasos de Embudo. Si
consideramos las convergencias como el resultado de los contactos entre grupos, estamos ante una secuencia de culturas
que encuentra su punto final allí donde no se produce más contacto, es decir en el Mar del Norte. En consecuencia se
pueden desgranar los elementos constituyentes del círculo del Danubio, de tal manera que se pueden aislar los elementos
culturales de todas las culturas centroeuropeas del Neolítico, tanto de las que están localizadas desde su origen a lo largo
del Danubio, como aquellas que se desarrollan de forma vernácula o las que remiten a otras conexiones con el sur, por
ejemplo, o con el suroeste. Hoy en dia no se puede rescatar más del Círculo Cultural del Danubio.

Incluso un elemento característico tan importante como el ídolo femenino sólo es válido para una parte de las cultu-
ras, pero no por cierto para la Cultura de Rössen. Lo mismo podemos decir respecto a la difusión de una determinada
forma cultual, que podría ser adoptada durante un cierto periodo de tiempo por un número de culturas y después ser
desechada. En cuanto a su valoración histórico-cultural, esta interpretación sería más sustanciosa frente a la concepción
de que su afinidad a un círculo cultural implique una vinculación más estrecha y duradera.

Todavía nos queda por plantear la pregunta de si todas las culturas de Centroeuropa que temporalmente adoptaron
esta forma de culto, en la que se da un ídolo femenino, se sintieron que formaban parte de una estructura más amplia.
Si esto tuvo también reflejo en otros ámbitos de la cultura y si nosotros somos capaces de constatarlo o si por el contra-
rio, a pesar de la adopción del culto, se mantuvieron en los demás aspectos cultuales vinculaciones en otra dirección.
Nos parece que el concepto actual de los círculos culturales del Neolítico (¡curiosamente no se han establecido otros!) no
se puede sostener, dado que el gran número de posibilidades de cambio cultural no nos permite verdaderamente estable-
cer una teoría general, sino que se hace necesaria la interpretación individual en cada caso. En este proceso se pueden
elaborar secuencias tipo a partir de la experiencia histórica determinada, que después se pueden incorporar a la argumen-
tación por vía analógica. Posteriormente se pueden verificar las varias posiblidades a la hora de comprobar convergencia,
divergencia, constancia o cambio en las culturas, y seleccionar las que correspondan mejor a cada caso individual; de esta
forma no hay por qué explicar la existencia de una combinación de determinados elementos culturales antiguos o los
que hayan sido a posteriori adoptados por un círculo cultural. Pero esta interpretación unilateral solo podría permitirse en
el caso de que se pudiera comprobar que determinados elementos culturales solo se adoptaron al mismo tiempo que se
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eliminan todas las relaciones anteriores. Pero esto es casi prácticamente imposible, por lo que hay que contar con muchas
más matizaciones que las que propone la Teoría de Círculos Culturales.

El Método de la arqueología de la colonización

La principal objeción al Método de la arqueología de la colonización es similar a la de la Teoría de los Circulos Culturales,
esto es, parcialidad a la hora de seleccionar argumentos y en consecuencia de la interpretación. Si G. Kossinna parte de
los principios de que: »Las zonas culturales bien definidas coinciden siempre con pueblos«, y que »Region cultural es
idéntico a región tribal«, vio lo mismo que nosotros cuando definimos que un área morfognética definible como cultura
sólo puede ser el resultado del potencial generador de tradiciones en una comunidad humana. La diferencia reside que
en nuestra definición de la dimensión de una comunidad hemos establecido que ésta tiene que tener más de un habitat
o poblado, dado que este criterio está implícito en nuestra definición de área morfogenética. En su discusión de este
conjunto de cuestiones E. Wahle4 las definió como la »interpretación étnica de provincias culturales prehistóricas«, lo
que ha precisado más claramente el problema, y en consecuencia se pregunta: »¿Bajo qué circunstancias se puede equipa-
rar una provincia cultural a una etnia?« En este caso a E. Wahle no le preocupa especialmente la dimensión, porque ya
G. Kossinna la describió como bien definida y también E. Wahle mantuvo el término de provincia cultural. La cuestión
es ahora establecer cual es la equivalencia de una cultura dada y su tipo de comunidad humana.

Ya se ha indicado anteriormente la diferencia entre las áreas morfogenéticas y las culturas en diferentes épocas prehis-
tóricas. La cultura Magdaleniense sería ya de por si algo completamente diferente de la cultura neolítica de la Cerámica
de Bandas (CCB) o de la Cultura de Hallstatt, debido al proceso de definición científico obtenido a partir de los datos
arqueológicos. La sola extensión espacial y temporal de las tres culturas mencionadas hace esto evidente: Magdaleniense,
grandes regiones de Centroeuropa y Europa Occidental y una duración de 5.000 – 10.000 años; CCB, Centroeuropa y
una duración de 1000 – 1500 años; Cultura de Hallstatt: sur de Alemania, Suiza, este de Francia, y una duración de
escasamente 300 años. Para la delimitación espacial y temporal sirvieron en el primer caso algunas utensilios de hueso y
de piedra, así como manifestaciones artísticas; en el segundo caso ya se dispone de un elenco cultural muy completo,
que en el tercer caso todavía se puede enriquecer mediante numerosas observaciones sobre la estructura social y la forma-
ción de ámbitos de poder, es decir, características verdaderamente políticas. El último de los tres ejemplos sería aquel
que se presta mejor (sino el único) para la discusión de la »interpretación étnica«, si se supone, como proponía G.
Kossinna, que pueblo y tribu son al mismo tiempo unidades activas política e históricamente. Si se quiere entender la
unidad cultural en un sentido etnológico, es decir, que pueda ser, pero no necesariamente, una unidad política, entonces
podríamos extrapolar esta explicación al segundo ejemplo.

La Cultura de Hallstatt se origina a partir de la Cultura de los Campos de Urnas, pero no ocupa toda el área de
dispersión de ésta. Se puede distribuir en una serie de grupos locales, una Cultura de Hallstatt oriental y otra Cultura de
Hallstatt occidental. Según G. Kossinna se debería ver toda la Cultura de Hallstatt como un pueblo. Cultura de Hallstatt
oriental y occidental se podrían equiparar a dos federaciones de tribus conectadas más estrechamente entre sí, de modo
que cada grupo local forma una tribu. Si se aplica el mismo principio a la Cultura de los Campos de Urnas precedente,
esta debería corresponder en su totalidad a un pueblo que se disgrega en muchas tribus. Todos los sectores de la Cultura
de los Campos de Urnas que no evolucionan hacia la Cultura de Hallstatt, deberían corresponder a tribus que se habrían
separado del antiguo pueblo. Pero, ¿cuáles son los criterios para decidir si una tribu, que se mantiene en la tradición
cultural de la Cultura de los Campos de Urnas, se separa o no, en un sentido de indentidad nacional, de la federación?
¿Dependerá de la cultura anteriormente existente en esa región, es decir, se valorará el substrato cultural? ¿O será que,
por ejemplo, como en el caso de la Cultura de Hallstatt, ésta sólo se originó en aquella región en la cual se desarrolló la
nueva organización económica y social con base en la extracción de hierro y un incremento del comercio externo? En
este último caso la frontera de la Cultura de Hallstatt, a pesar de las buenas condiciones de los conjuntos de formas de
materiales y la buena definición de las áreas morfogenéticas, no sería originalmente la frontera étnica, sino la frontera del
alcance de un proceso histórico étnico y cultural mayor. Un caso similar es, por ejemplo, el de la considerable influencia
cultural mediterránea en la fase de la Cultura de Hallstatt más reciente (Ha D). Esta comprende asimismo un sector
reducido de la cultura de Hallstatt, de manera que parece que ciertas regiones del área cultural no siguen el paso de Ha
C a Ha D. ¿Representan por ello otra etnia? ¿Pero ya que no les ha alcanzado del mismo modo esta influencia, podemos
estar seguros de que sólo parecen diferentes? Mejor expuesto, ¿no puede considerarse que en ello se manifesta la tradición
más antigua (substrato) o que estemos ante un aumento de la influencia de un círculo concurrente? En conclusión,
aunque el ejemplo de la Cultura de Hallstatt nos puede parecer ideal, queda clara una cosa: en la determinación de la
frontera fracasa la pretensión de la tesis de Kossinna de tener una validez universal.

4 E. Wahle, Zur ethnischen Deutung frühgeschichtlicher Kulturprovinzen, en: Sitzungsbericht der Heidelberger Akademie der Wissenschaften, Phil Hist.
Klasse 1940/41, 2. Abhandlung (Heidelberg 1941).
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Un límite puede ser un límite étnico, pero debemos aportar argumentos para probar lo que es en realidad, porque
existe la posibilidad de que el substrato cultural perviva, lo cual hay que tener en cuenta, ya que puede contrarrestar las
influencias exteriores. Pero estas dos corrientes pueden a la larga también tener el efecto de separar cultura y comunidad
humana, es decir, una división debida a una vuelta a la tradición antigua, consciente o insconscientemente, o por lo
contrario, a una mayor disponibilidad a adoptar algo nuevo. Pero, ¿desde cuándo es equiparable esta división con una
división étnica?

Llegados a este punto el problema se complica dada la inseguridad del término »pueblo« (también Ethnos) ¿Qué es
un pueblo? ¿Podría ser la unidad cultural según nuestra definición una comunidad que sigue determinadas tradiciones?
¿O una unidad idiomática, en la que el idioma no forma parte del grueso de la cultura, dado que, según la experiencia,
no necesariamente sigue los mismos parámetros de transferencia que los otros elementos culturales? ¿O una unidad
política? En el lenguaje del último siglo, caracterizado por un pensamiento nacionalista, se han impuesto los tres térmi-
nos como sinónimos (aparentemente). Sólo así se puede entender que el indogermanista Kossinna haya establecido su
tesis y el método de la arqueología de la colonización. Un pueblo es para él una comunidad de personas caracterizada
por una amplia tradición cultural, por su lengua y por su sentimiento de unidad (más importante que conciencia de
unidad), comunidad que también actúa por ello como tal y que se tiene que poder rastrear a través de sus características
en el tiempo y en el espacio. Sin embargo, una revisión de la historia ya habría podido mostrar a Kossinna que el
encuentro de los tres elementos definidores de »pueblo« pueden presentarse al mismo tiempo, pero que no son impres-
cindibles. De esta manera pueden existir en regiones linguisticas formas culturales muy distintas que, especialmente en la
cultura material, pueden ser resultado de prácticas económicas especifícas, provenir de ciertas regulaciones de grupos
sociales o de dos o más formas de culto. Las unidades políticas pueden constituirse e incorporar regiones linguísticas y
culturales de muy diverso origen. Siempre tendrá lugar un proceso de asimilación más intenso o más débil como, por
ejemplo, en una región linguística en la que se produce un contacto más estrecho entre los fieles de diferentes cultos por
el idioma común, y se manifiesta también culturalmente en diferentes regiones linguísticas. Y una unidad política sufi-
cientemente duradera podrá producir un nuevo todo aunque ésta esté formada por partes de diferentes comunidades con
sus tradiciones y sus idiomas. Pero esto no excluye que originalmente el término pueblo como unidad política, idiomá-
tica o cultural sean diferentes, lo cual nos obliga al análisis diferenciado de cada caso. No obstante, este hecho convierte
en inadmisible la formulación de la tesis de Kossinna, sobre todo si consideramos el conocimiento superficial del patrón
de las culturas prehistóricas que, y esto pesa aún más, precisamente apenas permite la conexión con el idioma.

A estas dificultades de poder definir una cultura como la herencia de un Ethnos, se suma especialmente el problema
de poder asignarle una etnia históricamente conocida. Todos los intentos que se han hecho en esta dirección hasta el día
de hoy han sido insatisfactorios sin excepción. Si retomamos el ejemplo de la Cultura de Hallstatt, los grupos culturales
de Italia del norte y al sudeste de los Alpes, que forman parte del círculo de Hallstatt oriental (Carniola, Carintia) o están
muy cerca culturalmente (Este), tenemos buenas razones para pensar que todos ellos son los precursores directos de
aquellos otros que se suelen distinguir por el uso de una lengua venético-ilírico. Por ello estaríamos obligados a aceptar
que, en este caso, unidad cultural es igual a unidad idiomática, y a agrupar también idiomáticamente a la Cultura de
Hallstatt oriental y considerarlos como Ilirios. La Cultura de Hallstatt occidental de la fase Ha D se fecha en el siglo VI
a. C. y se caracteriza por numerosas piezas greco-etruscas importadas de mucha calidad. En esta misma época se suele
colocar la localización de la Keltike y por consiguiente de los territorios habitados por personas que hablaban celta, que
se ubican, según los autores griegos, en el territorio próximo a los Alpes, aguas arriba del Ródano, al otro lado de Liguria,
es decir, en lo más cercano al noroeste de los Alpes, justamente en la zona de difusión de la importación greco-etrusca.

Las gentes de la Cultura de Hallstatt occidental deberían entonces ser considerados celtas. Pero entre la Cultura de
Hallstatt oriental y la occidental existen ahora similitudes culturales que son más estrechas que aquellas de todo lo que se
sitúa fuera de la Cultura de Hallstatt. Si no dispusieramos de las noticias históricas habríamos tenido que concluir con
Kossinna que las similitudes cualitativas y cuantitativas que condujeron a otorgarle una cultura común, también signifi-
caban una etnia y un idioma común. Pero ahora estamos en condiciones de afirmar que en esta región, pese a la simili-
tud cultural, se han hablado dos idiomas diferentes. Y en el caso de la zona limítrofe entre la Cultura de Hallstatt
oriental y occidental (Baviera) debemos incluso dejar abierto cual de los dos se ha hablado, ya que este grupo de la
Cultura de Hallstatt se puede conectar más estrechamente en cierto sentido con el Hallstatt oriental y en otro sentido
con el Hallstatt occidental.

¿Y cuál es la relación con aquellos grupos locales del borde norte y oeste del grupo de Hallstatt occidental, que
estaban vinculados en el periodo de la Cultura de los Campos de Urnas (siglos XII–VIII a. C.) tan estrechamente con
este espacio cultural, pero que luego no evolucionaron a la Cultura de Hallstatt? ¿Se debe por eso suponer que también
durante el periodo de la Cultura de los Campos de Urnas se hubiera hablado celta en el oeste e ilirio en el este? Por lo
que tampoco se podría equiparar la homogeneidad cultural de la Cultura de los Campos de Urnas con la unidad idiomá-
tica. Pero si, por ejemplo, las gentes de la Cultura de los Campos de Urnas en el Palatinado o en el Hunsrück, la Eifel y
en el Rin medio, que no adoptaron la Cultura de Hallstatt en el siglo VII y VI, sino que se mantuvieron en la Cultura
de los Campos de Urnas, no pueden haber pertenecido a la Keltiké si aceptamos la equiparación unidad cultural =
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unidad idiomática, y por esta razón no han podido haber hablado celta (porque se mantuvieron fuera del área de la
Cultura de Hallstatt y porque sólo ese área puede haber sido Keltike, según nuestras presunciones) ¿Luego, cómo se
explica que en esta zona no céltica, según la aceptación mencionada repetidamente, en el siglo V a. C. aparezca aquella
tradición artística que se ha denominado como celta, ya que tiene su origen en aquellas zonas que han conservado con
mayor intensidad el celta y que incluso todavía se encuentra en las ilustraciones de los libros irlandeses de la alta Edad
Media? O bien este territorio se ha convertido en celta durante el siglo V o ya fue celta antes o simultáneamente con la
zona nuclear de la Keltike. En ambos casos la fórmula zona cultural = zona idiomática = zona política, no es cierta.

Con esta renuncia al »Método de la Arqueología de las colonización« no nos resignamos de prescindir de su aplica-
ción. En el fondo sólo hemos arremetido contra la unilateralidad y la generalización, ya que éstas lo desvalorizan todo.
Por esto deben ser bienvenidos los planteamientos expuestos en el libro de Hachmann-Kossack-Kuhn5, aunque son
susceptibles de crítica ciertos detalles. Todo planteamiento que evite propuestas relativas de o-o y que por el contrario
proponga múltiples soluciones es un progreso.

Pero el problema de la interpretación étnica tiene todavía otros aspectos que residen en la peculiaridad del material
arqueológico de la Prehistoria. Ya hemos indicado que la ciencia prehistórica sólo puede describir fases concretas y al
compararlas podemos deducir los hechos acontecidos. Quiere esto decir que hechos ocurridos en un largo intervalo de
tiempo desconocido, en el cual se constituye una fase, pueden ser para el arqueólogo una imagen instantánea. No obs-
tante, en el fondo la imagen se compone de muchas instantáneas proyectadas unas sobre otras, pero que son diferentes
de forma imperceptible, de modo que los contornos se difuminan, pero no se desvanecen. Solo donde empieza el cambio
cultural, la difuminación puede alcanzar un grado de imprecisión que nos haga los contornos apenas perceptibles. En
este caso solo nos queda aumentar el número de fases y acortar los intervalos entre ellas.

Pero incluso con este refinado proceder siempre se registra lo mismo, la finalidad de la actuación, lo sucedido, no el
suceso. Por ello hemos interpretado la fase discernible de una cultura como el resultado de una tradición. Cada tradición
tiene que tener su momento de partida. Y el problema del inicio de las culturas, por ejemplo, después de una ruptura
cultural, casi no tiene solución. Respecto al cambio cultural vimos que la antigua tradición se extinguia y junto a ella
aparecia lentamente la nueva, más claramente en la estratigrafía horizontal de las necrópolis. Por otra parte en la ruptura
cultural lo nuevo aparece repentinamente, aunque no se aprecia con claridad su procedencia, aun en aquellos casos en
los que ya ha comenzado a penetrar en culturas ya existentes. Por eso tenemos que establecer los posibles e incluso
necesarios periodos de incubación, durante los cuales se forjan los procesos que arqueológicamente no son perceptibles,
pero que después acaban por aflorar repentinamente como culturas bien definidas. La ruptura cultural no se desencadena
por fuerzas exteriores, sino por aquellas internas de la cultura o estrechamente asociadas a ella que, previamente, no han
podido ser reconocidas arqueológicamente. Los motivos pueden ser variados: logros culturales propios insignificantes o
de escasa entidad, de modo que durante mucho tiempo permanecen irreconocibles; cultura material que sólo utiliza
productos orgánicos por motivos económicos, sociales o rituales [madera, cuero]; demasiado bajo sedentarismo y por ello
escasa manifestación arqueológica.

En la interpretación étnica se debe de tener en cuenta la misma situación que se da cuando el arqueólogo registra un
acontecimiento con alguna certeza, lo que no quiere decir que haya podido reconstruir los hechos que llevaron a ese
suceso. Asimismo el arqueólogo sólo puede registrar una comunidad que sigue determinadas tradiciones y sólo en el caso
donde tuvo bastante tiempo para dejar una huella arqueológica suficiente. Sin embargo grandes migraciones populosas e
incluso conquistas no tienen por qué dejar rastros arqueológicos en aquellos casos en que éstos se componen de grupos
de guerreros unidos ad hoc y que son originarias de diferentes comunidades de tradiciones. Esto es válido especialmente
cuando vivieron del botín y cuando la conquista no condujo a una situación consolidada.

Este problema de la investigación se puede aclarar si por un momento nos olvidamos de lo que podemos saber de
una serie de acontecimientos debido a la tradición escrita. Si no dispusieramos de una tradición escrita y dejáramos de
lado también la información procedente de hallazgos numismáticos y epigráficos, podríamos entonces resumir los aconte-
cimientos de mediados del siglo III d. C. en Centroeuropa de la siguiente manera: una fuerte y larga frontera fortificada,
sus ciudades se destruyen y son reconstruidas tras una linea de fortificaciones replegada; las áreas entre estas dos líneas
muestran la misma fase anterior de un nivel de cultura elevado como aquel detrás de las líneas, pero ya no muestran el
desarrollo más moderno como detrás de la línea replegada. Los tesorillos de monedas, que pertenecen a la fase cultural
más antigua, se encuentran en la frontera fortificada hasta el Loira ¿Qué sabríamos? Sabríamos que una cultura superior
ha sufrido allí un ataque que conllevó pérdida de territorio. De la situación geográfica podríamos deducir la dirección del
ataque desde el norte y el nordeste, también nos podríamos formar una idea de las culturas contemporáneas que vivieron
allí y luego buscar sus gentes, los probables atacantes, en el área límite dejada por la cultura de un nivel superior. El
resultado sería escaso: los testimonios arqueológicos positivos de los atacantes son raros y descendentes, hasta que de
pronto en el siglo V con la Civilización de necrópolis de tumbas alineadas aparece el depósito arqueológico tangible de

5 R. Hachmann, G. Kossack, H. Kuhn, Völker zwischen Germanen und Kelten (Neumünster 1962).
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una nueva cultura. Del periodo de incubación hasta entonces sabríamos poco. Se nos mostraría como un vacio que no
sería fácil rellenar, e incluso se podría llegar a pensar en una franja de territorio escasamente poblada, o que nos encon-
traramos ante el preludio de la cultura superior suprimida.

Límites de la Ciencia Prehistórica

Una y otra vez hemos ido ofreciendo resúmenes parciales, de modo que es innecesario un resumen final. Aquí sólo
haremos alusión a algunos aspectos. Nuestra exposición se ha limitado a los métodos puramente científicos sobre la
prehistoria y se han omitido los procedimientos auxiliares, la mayoría de las veces pertenecientes a las ciencias naturales.
Pero éstos proporcionan lo que se debe mencionar con agradecimiento, una parte muy grande y muy importante de los
hechos que son la base de nuestras consideraciones histórico culturales: por ejemplo, la existencia de cultivos o frutos
silvestres, de animales domésticos o de caza, que son la base económica o, al menos, de alimentación (paleobotánica,
zoología de animales domésticos), la reconstrucción de la variación del paisaje y del clima como factores ambientales
activos (análisis de polen, edafología, geología) o conocimiento de las materias primas procesadas (petrografía, metalurgia,
y análisis espectral, entre otros), pero ante todo cronología absoluta (recuento de varvas, dendrocronología, y datación
por carbono 14). Aunque en ellas reside la base de muchas conclusiones histórico-culturales, no pueden ser aplicadas por
el prehistoriador directamente, sino que requieren de la intervención de especialistas. Tampoco hemos expuesto de forma
muy detallada la compleja cuestión de la obtención de cronología absoluta con técnicas ajenas a las ciencias naturales, ya
que estas cuestiones sólo se refieren a la transferencia de datos de las primeras culturas históricas (por ejemplo egipcios) a
culturas contemporáneas prehistóricas, y por ello no se refiere a la prehistoria como un todo; de hecho para la datación
de materiales arqueológicoas anteriores a las épocas históricas, egipcia o mesopotámica, sólo existe la analítica auxiliar de
las ciencias naturales.

La exposición se ha centrado por tanto en aquellos métodos que son capaces de lograr afirmaciones históricas. Es
importante subrayar que en este proceso sólo ha sido posible describir el resultado pero nunca los sucesos históricos en sí
mismos; y, aun más, ni siquiera se ha podido registar lo sucedido de forma directa, sino tan sólo indirecta a través de sus
huellas, que son de naturaleza muy diversa, pero tienen como denominador común la capacidad de transmitir un patrón
cultural existente y sus modificaciones.

En el último ejemplo expuesto hemos comprobado que las huellas son con frecuencia negativas, que las positivas sin
embargo pueden faltar del todo o durante un largo periodo de tiempo. Ejemplo de esto ha sido la relación entre alama-
nes y romanos, ya que en los yacimientos romanos se ha podido verificar al menos el horizonte de destrucción alamano,
sin que se hayan podido verificar huellas arqueológicas de los alamanes. El actor es desconocido. Su reconocimiento en
la civilización de las necrópolis de tumbas alineadas apenas es posible. En todo caso se necesitarían probablemente análi-
sis muy profundos para rastrear los componentes desde la civilización de necrópolis de tumbas alineadas hasta las culturas
del siglo III. Parecen mucho más claras las conexiones existentes entre la civilización de las necrópolis de Tumbas Alinea-
das del sur de Alemania a aquéllas de suelo francés, donde se cree poder encontrar el surgimiento de esta nueva cultura.
Si no tuviésemos informes escritos, la derivaríamos por tanto del oeste y las conectaríamos probablemente con un despla-
zamiento de población, ya que no podríamos probar la continuidad en la propia zona.

Todo esto nos obliga a no precipitarnos en la interpretación. El ejemplo descrito es un modelo para la interpretación
de lo que significa una ruptura cultural y nos ofrece buenas posibilidades analógicas para la Prehistoria. Merecería la pena
investigar otras similares. La ruptura cultural, que antiguamente daba pie a dejar marchar conquistadores de un lado a
otro, resulta sin embargo una situación especialmente difícil de interpretar. Si respecto al cambio cultural se puede
suponer con mayor probabilidad una continuidad de la población, también puede darse en la ruptura cultural como se
ha señalado anteriormente. Entonces, se pueden analizar los diferentes estímulos a partir de la confrontación de las fases,
ya descrita en varias ocasiones, y los efectos que tuvieron en todos los sectores de la cultura. Aquí parece residir una
mayor perspectiva de éxito en la investigación, por ejemplo, al comparar el sustrato cultural y los efectos de la acción de
fuerzas progresistas y retardatarias.

Quizás la Ciencia de la Prehistoria llegará a esclarecer a la larga las etapas prehistóricas de la historia de la humani-
dad, de tal forma que se puedan rastrear los grandes flujos, de modo que se vislumbre una cadena de modificaciones, en
la que probablemente aparece también la causa y el efecto a grandes rasgos. El relato del suceso único, individual,
irrepetible con sus protagonistas y medidas irremplazables no será posible probablemente. Sería exigir demasiado a las
fuentes. Nos proporcionan afirmaciones, pero no sobre los actos de los individuos y sociedades, y tampoco sobre el
carácter individual de personas o grupos. Solo permiten afirmaciones en sus dos extremos: o totalmente generales, afir-
maciones anónimas sobre la humanidad y sus grupos o, igualmente de forma anónima, sobre el individuo en su ámbito
de intimidad. Podemos deducir, por ejemplo, que una cultura denominada científicamente Cultura de los Campos de
Urnas tuvo un impacto en toda Europa, que integró a numerosos grupos de personas y por consiguiente de individuos;
en este caso no podemos decir hoy con seguridad de dónde procedió este impacto; ni de dónde obtuvo su eficacia, ni
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tampoco cómo fue su mecanismo de acción; no conocemos los actores, ni tampoco la esencia de la acción. Por otro lado,
conocemos detalles íntimos de los individuos anónimos de las culturas prehistóricas, entre los que se puede suponer
algunos preferidos como actores de los supuestos actos. Sabemos qué les gustaba, a qué tradiciones se sentían ligados,
pero con frecuencia también conocemos rasgos muy personales, íntimos. Sabemos, por ejemplo, que muchos de los
muertos enterrados en la tumba de piedra de Calden en Hesse tuvieron caries, podemos decir lo que tomó como última
comida un muerto sumergido en un pantano de Jutlandia, quizás ritualmente, y de forma más confortadora, que una
mano amiga le colocó un ramo de flores campestres en el ataúd a la chica de la Edad del Bronce de Egtved.

Procedencia de las figuras

Fig. 1. R. Hachmann, Die frühe Bronzezeit im westlichen Ostseegebiet, Beiheft 6, suplemento, del Atlas der Urgeschichte (1957), tabla 63.3.
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nuclear), 164 fig. 170 (hacha de piedra de talón puntiagudo), 165, fig. 172 (hacha de talón fino), 206, fig. 261 (hacha de talón grueso).
Fig. 3. H. Müller-Karpe, Beiträge zur Chronologie der Urnenfelderzeit nördlich und südlich der Alpen, en: Röm. Germ. Forschungen 22 (1959), tabla
173 A2 (hacha con aletas), A1 (hacha tubular con aletas plásticas), tabla 143 A5 (hacha tubular con aletas ornamentales), tabla 136, 5 (hacha tubular).
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Jericho and its Setting in Near Eastern History, en: Antiquity 30 (1956) 189 fig. 1.
Fig. 5. W. Buttler, W. Habery, Die bandkeramische Ansiedlung bei Köln-Lindenthal, en Röm. Germ. Forschungen 11 (1936) tabla 27.
Fig. 6. H. Müller-Karpe, Das Urnenfeld von Kelheim, Materialhefte zur Bayer. Vorgeschichte 1 (1952) 15 mapa 12.
Fig. 7. H. Müller-Karpe, Münchener Urnefelder (1957) 11 fig. 2.
Fig. 8. E. Sangmeister, Der Hegau in Jugsteinzeit und Frühbronzezeit, en: Hegau (1965) 27 fig. 1.

71



GLOSARIO

Befund = Registro arqueológico / Contexto arqueológico

Formbildende Kräfte: Potencial creativo de formas

Formenkreis = Área morfogenética6

Fund = Hallazgo arqueológico

Fundgesellschaft = Conjunto arqueológico contextualizado

Fundkomplex = Depósito arqueológico cerrado

Kulturbild = Patrón cultural

Kulturkreis = Círculo cultural

Kulturleistung = Logro cultural

Linearbandkeramik: Cerámica de Bandas

Prägungstheorie = Teoría de la impronta social

Siedlungsarchäologische Methode = Método de la arqueología de la colonización7

Stichbandkeramik: Cerámica Puntillada

Traditionsbildende Kraft = Potencial generador de tradiciones

Traditionsbildungstheorie = Teoría de la formación de tradiciones

Volkstumsgrenze = Fronteras nacionales

Wellentheorie = Teoría de las Ondas

6 Termino complejo de traducir al castellano; contiene sin duda un sentido geográfico, cultural y tipológico (no sólo referido a la cerámica) de ahí que se
equipare a cultura arqueológica.

7 La traducción literal del vocablo original sería: »Método de la Arqueología de los Asentamientos«, pero en realidad asentamiento contiene en este caso
un significado con sentido de colonización, por el que hemos optado ajustarlo mejor a su significado real; asimismo y para evitar confusiones con las
colonizaciones históricas hemos preferido utilizar el término en singular.
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APÉNDICE DOCUMENTAL/ANHANG DOKUMENTATION
CORRESPONDENCIA/BRIEFWECHSEL

Nota preliminar/Vorbemerkung

Este apéndice documental es continuación del presentado en el vol. previo:
D. Marzoli ‒ J. Maier Allende ‒ Th. G. Schattner (Hrsg.), Historia del Instituto Arqueológico Alemán de Madrid ‒
Geschichte der Madrider Abteilung des Deutschen Archäologischen Instituts, J. Maier Allende ‒ Th. G. Schattner
(coords.), IA 14 Faszikel 1: Antecedentes y fundación del Departamento de Madrid (Darmstadt 2013) 299‒301 nos. 1‒
32.

Por eso, y para no causar equívocos, se continua la numeración.

33. Carta de H. Schlunk a K. Weickert, Madrid, 2 de julio de 1953, en la que le comunica la situación profesional y las
tareas que podría desarrollar el futuro Asistente de Prehistoria del Instituto Arqueológico Alemán de Madrid, Edward
Sangmeister.

34. Minuta de Carta de K. Weickert a H. Schlunk, [Berlín], 8 de julio de 1953, en la que trata sobre la solicitud de
una beca a la Forschungsgemeinschaft para que Edward Sangmeister se incorpore al Instituto Arqueológico Alemán de
Madrid.

35. Minuta de Carta de K. Weickert a H. Schlunk, [Berlin], 22 de diciembre de 1953, en la que le comunica la
conformidad de Erich Boehringer, Presidente del Instituto Arqueológico Alemán, en asumir los costes para que Edward
Sangmeister se incorpore, como segundo Asistente, al Instituto Arqueológico Alemán de Madrid.
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Documento 33

Ibiza, 64
Madrid
A 2 de Julio de 1953

Estimado Señor Weickert,
Ahora que he vuelto del congreso del Marruecos español, espero dedicarme de lleno a
poner en marcha el Instituto. Hoy se traslada a la casa el portero para los meses de verano
y pronto tienen que venir los obreros, y también la biblioteca, para que se pueda empezar
con su instalación. Espero que ahora venga también la señorita Fels, a quien me gustaría
tener aquí antes de que se comience con el acondicionamiento de los espacios para biblio-
teca. Además, hay que pensar en la ocupación del resto de puestos de trabajo. El señor
Sichtermann vendrá en Septiembre y a mi regreso de Berlín también podré ver al señor
Sangmeister, para el cual Usted quería obtener primero una beca de la Forschungsge-
meinschaft y más tarde (a partir del 1.4.53) debería ocupar la plaza de asistente prevista.

El señor Sangmeister es actualmente asistente científico (con el Profesor Dehn) en la
Universidad de Marburgo, en el Grupo A2 c 2 (funcionario interino), y se desnacificó en
el Grupo V. En hoja aparte me informó de sus datos personales, así como de una relación
de sus trabajos científicos. Adjunto dicho informe.

Lo he hablado con el señor Bersu y hemos llegado a la conclusión de que lo mejor
sería que el señor Sangmeister tenga como tarea fija de la Forschungsgemeinschaft, la
misión de redactar un informe sobre el estado de la investigación de la Prehistoria es-
pañola que luego podría imprimirse junto con los informes de la RGK. Yo les rogaría que
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en la solicitud a la Forschungsgemeinschaft sean tenidos en cuenta los costes de los viajes
que el señor Sangmeister tiene que hacer, para así facilitar su cometido. Propondría que el
señor Sangmeister hiciera 7 u 8 viajes cortos desde Madrid, que pueden prepararse mucho
mejor que cuando alguien está de viaje durante meses. Yo propondría unos ocho viajes
con una duración de entre catorce días y tres semanas (Andalucía, Levante, Cataluña,
región de los Pirineos, Norte de España, Extremadura, Portugal). Pienso que para ello
sería adecuada una suma de 3.000–4.000 marcos, además de lo necesario para costear su
vida. Sin embargo yo repartiría los viajes en un plazo de tiempo de dos años, pero estaría
bien que esta suma se pudiera pagar ya con la misión científica temporal solicitada, de
manera que yo no tenga que recurrir al fondo para viajes del Instituto.

Al portero de la casa, que se traslada hoy, y después de hablarlo con el administrador
de la embajada, le he ofrecido un sueldo mensual de 2.600 pesetas, a lo que hay que
añadir los impuestos (unas 100 pesetas mensuales). Después del periodo de prueba de tres
meses, recibirá unas 3.000 pesetas al mes. He buscado un español de toda confianza, eso
espero, que se relacione bien con las costumbres del país. Un señor del consulado quería
imponerme a toda costa un candidato suyo, cuya mujer trabaja en la embajada, pero lo
rechacé. Una relación tan estrecha entre embajada e instituto no me pareció oportuna.
Tampoco es necesario que el portero esté informado en el acto de todo lo que sucede en
la casa, lo que para un alemán es más fácil que para un español, especialmente para el
candidato en cuestión, que antes era conserje de la embajada, lo que a mí no me agrada.
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Además me gustaría saber cuándo podré contratar a una secretaría. He dejado al señor
Rosenthal dos candidaturas. Ambas señoras necesitan un mes para poder empezar. Tanto
la señorita Grawert como la señorita Steinmüller serían idóneas para el puesto. Dado que
la señorita Grawert la mayor parte de su formación la ha realizado aquí, en España, podría
estar más segura con el español. También le quedaría muy agradecido si pudiera recibir
alguna documentación con las normas en vigor (vacaciones correspondientes, etc.), y si
Usted pudiera presentar una solicitud especial por la que tenga derecho a la mudanza y
pueda recibir mis cosas que todavía están en Alemania. Si bien es cierto que no es dema-
siado lo que todavía tengo, me gustaría adquirir algunas cosas (cocina de gas, quizás algu-
nos muebles) en Alemania, porque aquí la mayoría son muy malos y caros. Dado que salí
en 1943 y entonces, debido a las acusaciones políticas en mi contra, no se realizó mi
nombramiento, me parece de una especial dureza que ahora tenga que volver a esperar
hasta el nombramiento. Pero cuando me traslade a la nueva vivienda, tendré que adquirir
todo tipo de mobiliario, dado que ésta es realmente pequeña y hay que ser muy económi-
co con el espacio, y yo no me puedo permitir comprar las cosas dos veces, y por el mo-
mento tengo que contentarme con baratijas españolas. Dado que mi mujer se va ahora a
Alemania, antes de nuestra mudanza, para las bodas de oro de mis padres, el momento
más apropiado sería en agosto o septiembre, de manera que entonces pudiéramos instalar-
nos correctamente.
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Espero poder informarle pronto de los notables progresos que haya aquí.

Con mis más cordiales saludos y mi agradecimiento, siempre a su disposición

Helmut Schlunk
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Documento 34

8 de Julio de 1953
Sr. Profesor Dr. Helmut Schlunk
Ibiza, 64
Madrid

Querido Señor Schlunk!

Mi agradecimiento por sus cartas del 2 y el 3 de julio, que no he respondido hasta hoy,
después de que afortunadamente la señorita Fels haya estado sentada frente a mí. Vamos
a acelerar su partida tanto como nos sea posible y en cualquier caso no vamos a esperar a
que la Oficina Federal de Protección de la Constitución de Bonn, a la que en este caso
tiene que pertenecer debido a su procedencia del servicio del Este, manifieste su ausencia
de objeciones. Acabo de comunicar por teléfono a Bonn que voy a poner en marcha a la
señorita Fels bajo mi responsabilidad en cuanto estén preparados los papeles necesarios.
Mi primera solicitud en Bonn para contratar a la señorita Fels era del 28.3.1953. En el
tiempo transcurrido desde entonces se tendría que haber podido solucionar las necesarias
cuestiones previas. Naturalmente también es muy importante para la señorita Fels poder
empezar su trabajo en Madrid tan pronto como sea posible. Por lo tanto espero conseguir
que para el 1 de agosto ella empiece en Madrid. Si fuera posible conseguirlo antes, mejor.

Cuál de las dos secretarias disponibles elija depende por completo de Usted. Parece
que Usted se ha decidido por la señorita Grawert, que es unos diez años más joven que la
señorita Steinmüller. Las fechas de nacimiento de ambas son 14.10.1930 y 15.8.1920.
Dado que con la señorita Fels tendrá una persona mayor y más experimentada, probable-
mente le será suficiente con la taquimecanógrafa más joven. Además tiene la ventaja de
ser más barata, porque su remuneración se clasifica según el TO.A, que está estructurado
según la edad, no según los años de servicio. Le adjunto en una hoja cómo sería el sueldo
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de la señorita Grawert teniendo en cuenta su gran juventud, para que no haya decepcio-
nes. Por favor, escríbame lo más rápido posible si desea quedarse con la señorita Grawert
para enviar el formulario a Bonn, si es que para entonces nuestra relación con Bonn por
fin se hubiera aclarado y pudiéramos encargarnos nosotros mismos de la contratación.
También le adjunto una hoja con la remuneración de la señorita Steinmüller. Además le
adjunto una copia de las disposiciones competentes en cuanto a costes de mudanza y
gastos de promoción, etc., y además las disposiciones sobre las vacaciones aplicables al
futuro personal de Madrid.

Además estoy totalmente de acuerdo, y me parece muy correcto que, en cuanto a la
elección del portero, haya evitado una relación demasiado estrecha con la embajada. En
Atenas tuvimos una relación de este tipo cuya consecuencia fue que dicha persona ya vivía
en la casa, lo que en ningún caso era agradable. Las relaciones con los órganos superiores
son bienvenidas, pero las relaciones subterráneas, por el contrario, la mayoría de las veces
son realmente desagradables. Hemos tomado nota del sueldo que Usted ha asignado al
portero.

La solicitud para el Señor Dr. Sangmeister todavía no la he presentado, sino que pri-
mero le he enviado el formulario prescrito por la “Forschungsgemeinschaft” para que lo
cumplimente. Tengo alguna preocupación porque esa beca de investigación, si hubiera
que continuar con ella, sería proporcionalmente muy cara. De ahí mi pregunta también al
Señor Dr. Sangmeister, si renuncia a su puesto de asistente en Marburgo o solo lo deja
temporalmente, cómo es la cuestión del mantenimiento de su familia y si quiere llevarla
consigo a España. A mí me parece casi imposible conseguir el consentimiento de la »For-
schungsgemeinschaft« que posibilite también la vida de la familia en el extranjero. Yo me
temo que todavía surjan complicaciones muy serias por sacarlo de una plaza regular de
asistente, adquiriéndose posteriormente una cierta responsabilidad con el Señor Dr. Sang-
meister. Antes de presentar la solicitud por escrito en Bonn, primero hablaré sobre estas
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cuestiones y sobre esta circunstancia con la Forschungsgemeinschaft y después también
con el Señor Bersu.

El Señor Sichtermann, como se habló entonces, a más tardar estará en Madrid el 1 de
septiembre de 1953, en caso de que Ud. no desee con urgencia anticipar su llegada. Para
nosotros sería preferible que pudiera terminar aquí el registro de nuestro próximo anuario,
algo que puede realizarse a tiempo.

Con cordiales saludos y los mejores deseos,

Suyo

W
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Documento 35

22 de Diciembre de 1953
Señor Profesor Dr. H. Schlunk
Instituto Arqueológico Alemán
c/ Serrano, 159 – Madrid

Querido Sr. Schlunk !

Aquí le repito el telegrama que le envié, por si acaso hubiera llegado incompleto:
»Conformidad de Boehringer, de la Dirección de la Central, en asumir los costes de

Sangmeister, alrededor de 1.500 brutos mensuales desde el 1.1. hasta el 30.6., en el caso
de que se autorice el puesto de segundo asistente a partir del 1.4. Stop Superada la pro-
puesta de Bersu Stop telegrafíeme la decisión«

Tras un vuelo bastante desagradable, tormenta sobre la costa española y huelga del
personal de tierra en Francia, llegué con considerable retraso a Francoforte, donde el Sr.
Bersu, muy amablemente, me consiguió una plaza en el siguiente vuelo a Berlín, uno que
procedía de Niza. En este brevísimo encuentro con el Sr. Bersu resultó que quería recupe-
rar su oferta para el periodo transitorio. Después de comprobar el estado actual de nuestra
situación financiera y la considerable carga que supone nuestro plan de publicaciones y
nuestros trabajos de redacción, habiendo obtenido la conformidad del Sr. Boehringer ayer
por la tarde, he decidido que la Dirección Central asuma el pago mensual de 1.500 mar-
cos al Sr. Sangmeister durante el primer trimestre del año 1954, y continuar con este
procedimiento hasta el 30.6.54 si no se consigue la confirmación del puesto de segundo
asistente de Madrid a partir del 1.4. Lamentablemente esto significaría que el Sr. Sichter-
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mann tendría que renunciar a su actividad ya a partir del 1.7. Yo espero que esta situación
no se produzca, sin embargo tenemos que tenerlo en cuenta. El Sr. Sangmeister no recibi-
rá esta remuneración en calidad de asistente, es decir, como sueldo de un puesto de traba-
jo, sino como pago de un contrato de investigación. Por ello se le abonará el sueldo bruto
y el deberá hacerse cargo de los impuestos, seguridad social, etc., y de los puestos a su
cargo en Marburgo. Esto también podría ponerlo nuestra administración en su orden de
pago, a la cual también se añadiría una cantidad para la manuntención de su familia.
Naturalmente a su familia solo podrá traerla cuando se le conceda el puesto de asistente y
tenga una situación estable. Yo me ofrezco para recibir su decisión y así ahorrarle los
costes de envío de un telegrama al extranjero, costes que además habría que deducir de lo
de Sangmeister. Yo le telegrafiaré a él en cuanto reciba su respuesta.

Por hoy solo esto y darle mil gracias por la amabilidad y ayuda que he recibido de
Usted, del Sr. Sichtermann y de todo el personal relacionado con el Instituto. Conservo
una honda impresión de los pocos días pasados en España y me permito confesarle mi
simpatía por nuestro pequeño y bello Instituto.

Con cordiales saludos para Usted y para todos los del Instituto, y mi ruego para que
salude cordialmente a su esposa en mi nombre,

Suyo

Weickert
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